


Queridos amigos,
como dice el refrán “mal de muchos, 
remedio de tontos”. Todos nos queja-
mos “de la ‘kaló’ tan mala” que caracteriza 
este verano. Da la sensación que estamos en el 
vestíbulo del infierno: desde primeras horas de la 
mañana se nota cómo “muerde” el sol. Sus rayos son 
como una lengua áspera que irrita lo que toca y nos te-
memos lo peor si prevemos que tenemos que estar en 
la calle durante el mediodía … Hasta nuestro carácter 
se hace más difícil y nos cansamos antes de todo. 

A mí a veces me alivia imaginar que soy una lata de 
cerveza sumergida en las aguas rápidas de un río de 
montaña, del Pirineo por ejemplo. Aguas frescas, pu-
ras, transparentes, llenas de vida, rodeadas de mon-
tañas y verdes bosques. Imaginar que siento el roce 
de la corriente, sus húmedas y envolventes cosquillas, 
me evade del tormento crematorio de la vida real…

Pues bien, amigo lector, mi deseo es que de la misma 
manera que este truco de la lata te puede ayudar a ba-
jar el termostato, la revista que tienes en tus manos 
te resulte igual o incluso más gratificante y pases con 
ella un rato “refrescante”. Para ello hemos abierto sus 
páginas a nuevos autores, temas más variados, un di-
seño más alegre y artículos más ágiles y concisos que 
entretengan. 
Lo hemos conseguido?
Feliz verano…

P. Fermín Delgado, director
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EL CURA PAYASO 

 En estos días pasados se me ocurrió una idea para alegrar un poco la fiesta y la vida de los ma-
yores que viven en la residencia 'Madre de la Veracruz', donde presto mis servicios pastorales. Mi idea 
fue vestirme de payaso.

 Las Hermanas Mercedarias de la Caridad, que dirigen otra residencia de ancianas, me habían 
invitado también a pasar por allí para alegrar la vida de las residentes y llevarles un poco de novedad a 
la monotonía que supone vivir todos los días con el mismo horario y entre las mismas actividades. Y me 
dirigí hacia allá, vestido de payaso, por las calles de la ciudad de Salamanca.

 La experiencia está llena de anécdotas tiernas y entrañables, sobre todo con los niños con los 
que me fui cruzando en el camino. A todos se les iluminaban los ojos cuando veían, ya desde lejos, 
un payaso y me saludaban con sus manos diciéndome adiós y avisaban a sus mamás de lo que estaban 
viendo.

-¡Mira, mamá, mira, viene un payaso! A cada niño, con el que me encontraba, le regalaba un globo  
y su felicidad ya no podía ser mayor. Pero no sólo los niños, los ancianos, sentados en los bancos de las 
aceras, disfrutando del buen tiempo que hacía ese día, me sonreían al pasar y me saludaban como los 
niños, con una amplia sonrisa y moviendo sus manos para decirme adiós.

 Pensé, entonces, qué fácil es hacer sonreír a los demás y cómo un sacerdote ha de buscar 
nuevas formas para salir al encuentro de los otros transmitiendo la alegría del evangelio. Seguro que el 
Papa Francisco hubiera aprobado con gusto que un cura, disfrazado de payaso como yo, recorriera las 
calles de la ciudad trasmitiendo alegría. También estoy seguro de que no faltarían otros, sacerdotes o 
no, que desaprobaran con gesto serio esta iniciativa. De hecho todas las personas que me reconocie-
ron me felicitaron con entusiasmo, por ser cura y por ser un cura-payaso.

 Y es que hemos transmitido el evangelio de una manera excesivamente seria y formal, con 
caras largas y jaculatorias del Antiguo Testamento y nos ha faltado la alegría y la felicidad auténtica de 
los niños, del Nuevo Testamento, para anunciar la inmensa alegría que nos trae el evangelio de Jesús. 
Esa alegría profunda, y cercana a la vez, que nos convierte en los hombres y mujeres más privilegiados 
por ser creyentes. Y ahora no nos explicamos por qué nuestras iglesias se va cían de jóvenes y de niños. 
Pero alguna razón, sin duda, hay y gran responsabilidad tenemos nosotros, 
los pastores. Cambiemos el rostro de la Iglesia de Jesús con una expre-
sión más cercana, acogedora y agradable. No hace falta, evidentemente, 
vestirnos de payasos, pero sí sonreír más y amonestar menos, acoger más 
y no juzgar a nadie porque sólo Uno es el que tiene poder para juzgar. 
Aunque, eso sí, hay que discrepar y denunciar cuando las cosas se 
salen de madre y perjudican la imagen de la Iglesia 
y su posibilidad de ser transmisora de Jesús y su 
evangelio. Que también sucede.

P. Alejandro Fernández
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Misión En “El Infierno Verde”Misión En “El Infierno Verde”
Conozco un poco la idiosincrasia del Perú y, según di-
cen, sé desconectar el “chip Europeo” para integrarme. 
Aunque siempre he sido prudente en mis actuaciones no 
tengo miedo, me siento arropado por el amor de Cristo.

Desde hace un tiempo traigo medicinas para la Clíni-
ca de San Juan de Dios en Iquitos (ciudad-puerto en el 
Amazonas), desde ella se hacen salidas con lancha medi-
calizada a los poblados amazónicos.

Se me ofrece visitar unas remotas 
zonas para futuras campañas médi-
cas. Se trata de la parte alta del río 
Tigre (tribus Boras) y caseríos del 
río Samiria; son zonas distantes entre 
ellas y hay varios días de navegación. 
Subo en un barco hasta “YURIMA-
GUAS”, allí me espera Manuel Ahunari, 
jefe de la reserva del río Samiria; pasamos 
unos controles militares de acceso a la re-
serva y comienza la aventura.

En un bote de 4 personas comenzamos el ascenso del 
río. El choque de las aguas del Amazonas con el Samiria 
produce olas cargadas de troncos y piedras y cualquie-
ra de ellas destrozaría el bote. Toca dormir por turnos 
en pequeños campamentos; los mosquitos atraviesan la 
ropa y sus picaduras inflaman tobillos, manos, incluso 
labios; comemos pescados del río (incluso pirañas), car-
ne de cocodrilo y sopa de zarapatera (tortuga). Cuando 
cae la noche las aguas y matorrales se llenan de ojos: los 
rojos, cocodrilos; los anaranjados, serpientes. Los rui-
dos, y en ocasiones los silencios te estremecen. Tenían 

razón los primeros exploradores, esto es “El infier-
no verde”.

Después de 4 días llegamos al poblado. Primero 
nos vemos con el chamán quien, por ser extranjero, me 

exige hacerme un baño depurativo y paso por un baño 
de florecimientos, humos purificadores y una pequeña 
dosis de resina alucinógena (las visiones me las reservo).

Aquí la vida transcurre tranquila. Los niños juegan 
sonrientes, los adultos cazan, pescan o cultivan pe-

queñas huertas. No se conoce la electricidad y 
como he traído algunas medicinas refrigeradas 

en una nevera de butano y en ella hay algo 
de hielo aquellos cubitos son para los niños 

todo un espectáculo.

En una choza tienen aislada a una niña 
con ataques epilépticos. “endemoniada” 
según el chamán; y después de una respetuosa char-
la con él logramos su permiso para que esta chica pueda 
ser tratada en Iquitos. Con todo ello tomo consciencia 
de que lo que me separa de “mi mundo” 

no son Km, son años.

Después de unos días de 
agradable convivencia y 
tomar apuntes sobre la si-
tuación del lugar regreso 
para la ciudad de Iquitos.

En ningún momento les 
he hablado de Fe ni he 
tratado de cambiar su 

estilo de vida; he respetado a su Chamán y con e l l o 
me he integrado y conocido sus problemas rea-
les. Conocían mis valores Cristianos y espero mis 
actuaciones aquí sean un grano de mos-
taza cristiana en sus corazones.

Carlos Rufas
 



Cuando felicité la Pascua de Resurrección a un amigo 
que se dedica al mundo de las inversiones internaciona-
les y sus ámbitos fiscales, quedó algo sorprendido y me 
preguntó por qué lo felicitaba dado que no era creyente. 
La pregunta dio motivo para una larga conversación so-
bre la trascendencia de la Resurrección del Salvador. En 
un momento determinado me dijo que envidiaba mi fe, 
pero él tenía dificultades para abrazarla porque de ha-
cerlo tendría que cambiar cosas en su vida que no sabía, 
o quizá no quería, hacerlo. Estoy seguro de que ese mo-
mento llegará, ¡el Señor tiene sus caminos!.

Por su mentalidad pragmática, reclamaba constancia de 
algo de la Pascua que tuviese “efectos concretos” en la 
realidad cotidiana, más allá de los contenidos de fe. 
Me vinieron a la cabeza muchas realidades que vive 
la Iglesia cotidianamente, pero me quedé con una, 
protagonizada por el mismo 
Resucitado: «La paz con 
vosotros.» Luego dice a 
Tomás: «Acerca aquí tu 
dedo y mira mis manos; 
trae tu mano y métela en mi 
costado, y no seas incrédulo sino 
creyente.» Tomás le contestó: «Señor 
mío y Dios mío.» (Juan 20,26-28)

Más allá de la respuesta de Tomás, es muy 
aleccionador considerar el deseo de Jesús: «La paz 
con vosotros», repetido en muchas ocasiones, antes de 
su ascensión. Mensaje pragmático, que tiene su origen 
en la Pascua. Mi amigo lo intentó reducir a un nivel de 
paz interior individual, que también lo es, pero la pro-
puesta de Jesús  es «con vosotros», es decir, de unos 
para con otros, y cuando analizamos esta propuesta con 
nuestra realidad, pragmática y cotidiana, el resultado es 
desolador.

Cada año hay más conflictos, más víctimas, más despla-
zados. Desde la última guerra mundial hemos sufrido 
120 conflictos y 20 millones de muertes. En los últi-
mos 10 años, 15 millones de refugiados, consecuencias 
mayores que en la propia guerra mundial. Necesitamos 
vivir la consigna pascual: «La paz con vosotros.». En la 

lógica de la línea de pensamiento podemos determinar 
que las poderosas razones de los conflictos bélicos son 
la avaricia, el poder, el dinero, “valores” que son antí-
tesis de la Paz, que es la base de un orden nuevo y más 
equilibrado.
La violencia también se manifiesta en el narcotráfico, 
que es origen de grandes bolsas de delincuencia y su-
frimientos, a veces inimaginables, de muchas personas 
que no dan cabida en su corazón a la propuesta “concre-
ta” del tiempo pascual.

No olvidemos la ausencia de la “Paz Pascual” en el ám-
bito de la convivencia familiar, la violencia 

doméstica genera incapacidad para vi-
vir en familia, aislamiento y pérdida 

de reconocimiento social, senti-
mientos de fracaso y frustración.

Le recordaba a mi amigo, que re-
clamaba constancia de algo con 
“efectos concretos” en la reali-
dad cotidiana, lo que cada año 
nos recuerda el Resucitado: «La 
paz con vosotros», que nos pro-
pone la urgencia de construir un 
orden nuevo y más equilibrado. 
El camino hacia ese nuevo or-
den lo indicó, con claridad. Juan 

XXIII, en la encíclica Pacem in te-
rris: «La paz se apoya sobre cuatro 

columnas: la verdad, la justicia, el amor y la libertad». 
¿Quién lo ha dicho mejor? 
    
Manuel Román 
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 Son dos palabras muy próximas en su origen; 
ambas comparten una misma etimología; provienen 
del latín captivare, «tomar», «coger, «agarrar» algo o 
alguien, pero se separan en su uso ordinario.  La per-
sona «cautiva» está carente de libertad, es prisionera, 
está atrapada sin que pueda liberarse; es una desdicha-
da. La persona «cautivada» está seducida, conquistada, 
embelesada; se siente dichosa. Una 
segunda diferencia tiene que ver con 
el futuro: la persona «cautiva» ansía 
la libertad; sueña y lucha por ella; no 
puede caer en la desesperación, pues 
malograría su objetivo. La persona 
«cautivada», desea prolongar las ho-
ras con la persona amada y compartir 
la mayor parte de su vida con ella.

 Si este lenguaje de la vida so-
cial, lo traspasamos al lenguaje de la fe, podemos decir 
que no somos «cautivos» de la fe, sino que estamos «cau-
tivados» por ella. El Dios de Israel, que se revela en la 
historia, no quiere esclavos, sino que los libera; no quie-
re someter a personas libres, sino seducirlas con lazos 
de amor.

 La Biblia, en su primera parte o Antiguo Tes-
tamento, se mueve entre dos liberaciones. La primera, 
la de los israelitas esclavizados en Egipto y liberados 
por Dios por medio de Moisés, pone las bases para la 
experiencia del pueblo: Israel se vive a sí mismo como 
un pueblo libre, que ha pasado por la experiencia de la 
esclavitud, y que recibe de Dios el don precioso de la 
libertad. La segunda liberación parte de la experiencia 
de la cautividad en Babilonia. El pueblo cae de nuevo en 
la esclavitud por su terquedad, por vivir de espaldas a la 
alianza del Sinaí; pero en definitiva, independientemen-
te de quién sea la culpa, es experiencia límite: lejos de 
la tierra, sometidos a un poder extranjero. También en 
esta ocasión Dios interviene liberando: es el «segundo 
éxodo» que les conducirá de Babilonia a Judá; de nue-
vo se enfrentan al desierto, y de nuevo alcanzan la tierra 
prometida.

 La Biblia no se entiende sin Dios, coprota-
gonista de toda la historia, con el pueblo. ¿Qué papel 
juega Dios en ambas liberaciones? Dos líneas a seguir: 
la primera, la revelación de Dios a Moisés en el monte 

Horeb. El texto recoge una serie de verbos cuyo sujeto 
es Dios mismo: «he visto la opresión de mi pueblo (…); 
he escuchado sus lamentos (…); conozco sus angustias 
(…); voy a bajar para liberarlo» (Ex 3,7). Dios actúa sir-
viéndose de mediadores humanos, pues a continuación 
le dice a Moisés: «vete, yo te envío para que saques a 
mi pueblo» (Ex 3,10). La segunda línea a seguir es la 

de las costumbres arraigadas en las 
sociedades semíticas. Con la insti-
tución del «rescatador» (la persona 
del go’el) el pueblo de Israel asegura 
que los débiles de una familia son de-
fendidos; cuando un miembro de un 
clan es ofendido, violentado o cae en 
la desgracia, el go’el tiene la obliga-
ción irrenunciable de salir en su de-
fensa, y si es necesario en su rescate. 
Hay un texto en el que se llega a decir 

que Dios es el go’el de Israel, su «defensor», el que le 
asiste en sus causas: «tu redentor es el Santo de Israel» 
(Is 54,5). 

. Lo dicho hasta ahora se mueve dentro del cam-
po de la «liberación de cautivos», pero hay una segunda 
línea de reflexión que se mueve en el campo de la «se-
ducción» del que «cautiva». El profeta Oseas, después 
de un duro oráculo contra Israel por sus continuos pe-
cados, dar un giro en las promesas de Dios y habla de 
«seducirla»: «la llevaré al desierto y le hablaré al cora-
zón» (Os 2,16); luego le promete nuevos desposorios 
en «ternura y amor» (Os 2,21); un poco más adelante, el 
mismo profeta se sirve de una nueva imagen para expli-
ca esta relación de Dios con el pueblo: «con cuerdas de 
ternura, con lazos de amor le atraía» (Os 11,4).

 El lector puede pensar: ¿y Jesús? ¿Acaso no 
somos cristianos? En efecto, la liberación de Dios en 
el Antiguo Testamento inicia un camino de liberación 
y libertad que se consuma en la muerte entregada de Je-
sús en la cruz, para liberarnos de todo tipo de esclavitud; 
pero eso es objeto de otro artículo.

Pedro Ignacio Fraile
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Con la llegada del buen tiempo y 
del verano, es importante que ten-
gamos en cuenta ciertos cuidados 
específicos que deberíamos darle 

a nuestros ojos para mantener una 
buena salud visual.

Uno de los principales puntos a 
tratar es la radiación solar. Debe-
mos usar gafas de sol con cristales 
homologados y filtro solar para 
que nos protejan de los rayos ul-
travioletas tanto en la playa y en la 
piscina (donde los rayos se reflejan 
mucho más debido al agua y al are-
na), como en la montaña (donde la 
radiación aumenta en un 10-12% 
por cada 1.000 metros de subida, 

por lo que el riesgo de padecer 
quemaduras se incrementa nota-
blemente). En niños se recomien-
da el uso de gafas de sol a partir de 

los 5 ó 6 años, así como el uso de 
gorros y evitar la exposición en las 
horas de máxima intensidad.

Los ojos como la piel, tienen me-
moria, por lo que los rayos UV pue-
den provocar daños acumulativos y 
permanentes, además de acelerar 
las cataratas y la DMAE. Por eso es 
tan importante protegerlos. 

Asimismo, debemos tener especial 
cuidado con las lentes de contacto. 
Aunque resultan muy cómodas y 

nos permiten bañarnos 
con ellas, actúan como 
una esponja absorbiendo 
todo tipo de microbios 
existentes en el agua, y 
esto, a la larga, nos puede 
causar infecciones ocula-
res tales como conjunti-
vitis o queratitis (inflama-
ción de la córnea). Usar 
gafas de buceo también 
nos ayudará a prevenir 
posibles infecciones y a 
no perder las lentillas.
Por otro lado, los ambien-

tes secos y los aires acondiciona-
dos resultan grandes enemigos de 
nuestros ojos, puesto que provo-
can que las lágrimas se evaporen 
con mayor rapidez. Para estos ca-
sos es recomendable usar lágrimas 
artificiales, ya que no llevan medi-
cación.

También las alergias son un pro-
blema que se acentúa sobre todo en 
los meses de primavera y verano, 
puesto que al llover menos el aire 
no se limpia y los altos niveles de 
polen y de contaminación pueden 
provocar irritaciones oculares. No 
frotarse los ojos, usar gafas de sol y 
lavar los ojos con suero fisiológico 
nos ayudará a protegernos y a so-
brellevar las alergias.

Si queremos disfrutar de una buena 
visión y de unos ojos sanos en estos 
meses de sol y calor, es importan-
te seguir estos consejos de salud 
visual que desde el Centro de Of-
talmología Bonafonte ponemos a 
su alcance.

Dr. Sergio Bonafonte

Clínica Bonafonte 
Pasaje Méndez Vigo, 6
Barcelona
Tlf 93 487 00 15
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1,- ¿Quién es Mn. Joan Martínez?
Es sacerdote de la diócesis de Barcelona, su ciudad na-
tal. Empezó su ministerio como cura rural de unos bo-
nitos pueblos de Extremadura. Después fue párroco de 
La Garriga, Bigues, Cardedeu etc… También es profe-
sor del seminario y en los últimos años fue decano de 
la facultad de Filosofia de la universidad Ramón Llull. 
Desde el 2014 es párroco de la Basílica de la Merced de 
Barcelona.

2.- ¿Le gusta ser párroco de la Merced?
Por supuesto. Estoy encantado con ser custodio de la 
Princesa de Barcelona. Para mí es un honor y un privile-
gio estar en un santuario tan amado por los barceloneses 
y de ser un eslabón de una historia tan mercedaria como 
la que representa la Basílica. Desde aquí salieron milla-
res de redentores hacia tierras lejanas y ahora hemos de 
saber encarnar el carisma liberador en medio de tantas y 
tan crueles esclavitudes modernas y diarias.

3.- ¿Es difícil serlo?
Pues sinceramente sí. La prostitución, la trata, los sin 
techo, los desheredados del mundo son nuestros herma-
nos, pero no siempre es fácil saber cuidarlos con ges-
tionar el patrimonio tan rico que significa la Basílica o 
compaginar todo esto con la gestión lógica de un tem-
plo tan emblemático. A menudo digo que subir y bajar 
del escalafón social y saber combinar los pobres con las 
eucaristías solemnes es como vivir en una coctelera lle-
na de contrastes humanos y divinos. No es fácil, pero es 
muy bonito.

4.- ¿Cómo lleva ser rector de una Basílica situada en 
una de las zonas más turísticas de la ciudad?
Francamente con paciencia y resignación. Visitar el 
barrio gótico por unas horas puede ser atrayente, pero 

vivir constantemente en medio del desahucio en que a 
menudo quedan estas calles es muy triste. Pienso que la 
ciudad -y sobre todo sus autoridades- deben poner todo 
el esfuerzo posible en gestionar correctamente nuestro 
turismo. Veo muchas personas mayores, -y no tan ma-
yores- abandonar el barrio debido al ruido, la constante 
fiesta, las malas costumbres, la masificación. Así perde-
mos identidad y es casi imposible construir comunidad. 
Es un reto que a veces me hace sufrir.

5.- ¿Cómo lleva vivir en una zona donde abunda la 
pobreza?
Como una oportunidad de encontrarme con Cristo. Él 
está presente en los que duermen a la puerta del templo, 
o frecuentan los comedores sociales o son conocidos de 
los hermanitos del Cordero, -que también viven en la 
Basílica- A menudo descubro situaciones de pobreza lí-
mite que me parte el corazón y siento que estamos muy, 
muy lejos de poder entender el anonimato cruel que sig-
nifica una ciudad en apariencia opulenta. Creo que mu-
chos de estos hombres y mujeres “de la calle” deberían 
entrar salir de la Merced como si estuvieran en su propia 
casa. Al menos, esto deseo.

6.- ¿Cómo es la relación con los frailes mercedarios?
Pues, muy buena. Pertenece a la Hermandad el P. Joa-
quin Millán. Conozco, -aunque poco- el actual provin-
cial y me considero amigo del P. Fermín. Más allá de 
esto, cada año concelebramos la Eucaristía solemne de 
la Merced y durante el Jubileo de la Misericordia coor-
dinamos el Jubileo de la orden mercedaria. Más allá de 
esto estoy convencido de la validez actual del carisma 
mercedario y estoy informado de las actividades de la 
orden, así como de sus progresos en el mundo de los 
que están privados de libertad. A menudo comento que 
yo debería ser mercedario, por lo menos de la tercera 
orden…

7.- ¿También están preparando los 800 años de Mer-
ced?
Por supuesto. Hace poco peregrinamos con la herman-
dad de la Merced hasta San Ramón, el noviciado de Lé-
rida y durante todo el año que viene intentaremos co-
laborar con la agenda de actos de la que recientemente 
nos informó el P. Fermín. Por nuestra parte, además, es 
nuestro deseo inaugurar la construcción de un nuevo 
órgano para la Basílica de la Merced, gracias a la genero-
sidad de la Obra social de La Caixa. Con motivo del 800 
aniversario esta construcción nueva no solo embellece 
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el culto, sino que puede ser una oportunidad para llegar 
a autofinanciar la Basílica. 

8.- Y la pregunta maldita: ¿algún día volverán los 
mercedarios a la Basílica?
No es pregunta maldita sino legítima. En mi opinión los 
mercedarios tienen todos los títulos históricos para ocu-
par esta plaza. También es cierto que, desde la exclaus-
tración, la Basílica ha sido regida por clero secular y que 
también es patrona de la ciudad… En cualquier caso, 
es una decisión que pertenece al obispo. Por mi parte 
nunca seré un obstáculo si alguna vez esta providencia 
se diera… Aunque debo advertir a la orden de que no 
siempre es lo que parece. A menudo una cosa es la mer-
ced el día de su fiesta y otro el resto del año, pero en 
cualquier caso creo que la actual colaboración con los 
mercedarios es buena y sincera.

9.- ¿Quién es para usted María de la Merced?
Es la protectora de nuestra auténtica libertad. Única-
mente en ella brilló con luz propia la libertad que nos 

ganó Jesucris-
to. Cuando veo 
la imagen de la 
Merced con el 
niño en su regazo 
llevando trozos 
rotos de cadenas 
en su mano pien-
so que, gracias 
a la Merced mu-
chos hermanos 
nuestros han re-
cuperado la dig-
nidad que habían 
perdido y que 
mirándola pode-
mos ser capaces 

de comunicar este deseo de libertad a otros hermanos 
nuestros que viven hundidos en las prisiones que cons-
truyen nuestro egoísmo. Cuando celebramos el Jubileo, 
recordábamos que para entrar en el Reino debemos ha-
cernos “pequeños”. Como decía Miguel de Unamuno: 
"Agranda la puerta, Padre, porque no puedo pasar. La 
hicieron para los niños, yo he crecido a mi pesar. Si no 
me agrandas las puertas, achícame por piedad. Vuélve-
me a la edad aquella en que vivir es soñar”.

10.- ¿Alguna anécdota significativa de su quehacer 
como rector de su Basílica?
Hay muchas, muchísimas. Diariamente recibo caricias 
del amor de Dios a través de su Madre, nuestra Madre de 
misericordia y de merced. Pero transcribo una que me 

llenó el corazón y que relaté en “Puerta Santa”, un libro 
en el que intenté resumir algunas experiencias de miseri-
cordia. “Por la tarde la Basílica olía a incienso. Mientras 
paseaba por su interior vi caminar hacia mí una mujer de 
unos treinta años de edad, de aspecto latino, que resultó 
ser oriunda del Perú. Era capitana de barco y acababa de 
atracar en el puerto. Nunca había estado en Barcelona y 
se había orientado sin perder de vista la enorme imagen 
de la Virgen que preside la cúpula y que permanece ilu-

m i n a d a 
durante 
las tar-
des de 
los días 
festivos. 
Llegaba 
con un 
saco de 
penas a 
su espal-
da. Des-
pués de 
r e c i b i r 
el sacra-
m e n t o 
de la 
c o n f e -
sión, me 

miró con los ojos anegados en lágrimas, y me preguntó:
—¿Puedo darle un abrazo?
—Pues claro, —le contesté y me abrazó.
—Nunca me había sentido tan feliz —dijo sonriente.
—¿Y ahora qué debo hacer? —me preguntó.
Entonces le di una estampa en la que está escrita la ora-
ción de San Bernardo para que la rezase en el camarín de 
la Virgen. La oración dice así:
«¡Oh tú que te sientes lejos de la tierra firme, arrastrado 
por las olas de este mundo, en medio de las borrascas y 
de las tempestades, si no quieres zozobrar, no quites los 
ojos de la luz de esta Estrella, invoca a María! Si se le-
vantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas en los 
escollos de las tribulaciones, mira a la Estrella, invoca a 
María»
Se quedó un buen rato en el camarín. Supongo que pen-
saría que san Bernardo escribiría aquella oración para 
ella. Cuando salió vino a despedirse ya que aquella mis-
ma tarde volvía a zarpar.
—Que María sea siempre tu estrella —le dije mientras 
marchaba”
Eso deseo para todos: Que María de la Merced sea siem-
pre nuestra estrella.

Mn. Joan Martínez, rector de la basílica de la Merced



10

das,   más  de  141  emplea-
dos abandonaron su trabajo. 
Más de 13.000 mamás, pese 
a su inicial intención de abor-
tar, al ver a la gente rezando 
en la clínica, decidieron traer 

al mundo al hijo que llevaban 
en su vientre.  Esta  vez  

la iniciativa  se  ha  re-
producido  en  344  

ciudades  de  todo  
el  mundo, con  
más  de  750.000 
voluntarios,  y 
que nosotros 
s e p a m o s , 
en Barcelo-
na (dónde se 
celebra por 
primera  vez), 
se habrá salva-

do la vida de 5 
niños. En el mun-

do más de 300. 
Dentro  de  las  expe-

riencias  vividas  dest-
acaría la  de  una  mamá  

de  origen  ruso. Fue tan sólo 
necesario dirigirle una palabra 
dulce, sonreírle, y preguntarle 

si necesitaba nuestra  ayuda.  
Y  tras  aceptar  nuestras  pri-

“Para que el mal triunfe solo hace falta que los hombres de bien no hagan nada”. 
Esta es la célebre frase con que el escritor irlandés, Edmund Burke, ponía de man-
ifiesto que  ya  no  podemos  quedarnos  de  brazos  cruzados,  y  algo  parecido 
afirmaba  Santa Catalina de Siena al decirle al Papa: “¡Basta de silencios!  ¡Gritad 

con cien mil lenguas, porque por haber callado, el mundo está podrido!”

40 Días por la Vida
Pensábamos  que  para  lograr  
que  una  iniciativa  triunfara  
en  el  mundo  de  la religión,   
era   necesario   buscar   un   
gran   equipo,   personas ág-
iles,   inteligentes   e innova-
doras. Sin embargo, lo cierto 
es que sólo se requería 
una cosa: confiar en 
lo que nos prometió 
Jesucristo. “Pedid 
y se os dará” (Mt 
7, 7), “dónde 
dos o tres es-
tén reunidos 
en  mi  nom-
bre,  allí  estoy  
Yo,  en  medio  
de  ellos”  (Mt  
18,20).  Ya  en 
2  Reyes  4,3-
36 vemos cómo 
con el poder de 
la oración Elíseo 
vencía  incluso a  la  
muerte, en este caso 
devolviéndole la vida a un 
niño. La cosa es muy sencil-
la: sólo hace falta rezar, y con-
fiar en el Señor, incluso en un 
proyecto pro-vida. ¿El  nom-
bre  de  la  iniciativa? 40  días  
por  la  vida.  40  días  es  un  
período  de tiempo  bíblico,  de  
transformación,  y  de  prueba.  
Cuatro  personas,  desespera-
das  porque con  todos  sus  
talentos  no  lograban  resulta-
dos  contra  la  cultura  aborti-

sta  en  Texas, decidieron  sim-
plemente  ponerse  a  rezar  a  
las  puertas  de  una  clínica  
abortista.  

¿El resultado  de  su  osadía?:  
83  clínicas   abortistas  cerra-

Pregunta:  ¿Sólo  con  la  oración?.  
Respuesta:  Sí. Rotundamente  sí.  
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meras  palabras,  detuvo  su  marcha.  Decidió cruzar  la  calle  
y  ponerse  a  resguardo  en  una  acera  más  cálida.  Le  
acompañamos  a  un ginecólogo y, acto seguido, dijo sí a la 
vida decidiendo tirar adelante con la gestación de sus dos ge-
melos.  El  día  después  entró  una  pareja  en  la  clínica,  y  a  
los  pocos  minutos  volvían  a salir.  El  marido,  levantando  la  
voz,  nos  decía “¡la  mano  de  Dios  está  con  vosotros!”. Los  
voluntarios  que “sólo”  rezaban,  estaban  atónitos.  Al  pare-
cer,  el  hombre  llevaba tiempo intentando convencer a aquella 
mujer para que no abortara. Mientras estaban enla  sala  de  
espera,  él  halló, “curiosamente”  unas  palabras  que  hasta  
entonces  no  había encontrado en su repertorio. Y ella dijo sí 
a la vida. (¡Vámonos de aquí!). Al salir, uno de los voluntarios, 
que es seminarista, les hacía la señal de la cruz en la frente. Se 
fueron calle arriba mientras él le mostraba el folleto pro-vida de 
la organización...-¡Encima nos van a ayudar!...esto no puede 

ser casualidad, iba insistiéndole. 
Pero  los  frutos  producidos,  van  mucho  más  allá  de  lo  que  se  conoce  como “rescates”  
(las  vidas  salvadas). No  son  pocos  los  que  al  vernos  en  la  calle  se  unen  a  la iniciativa.  
Otros  sienten  que  por  primera  vez  disfrutan  de poder  vivir  su  fe  en  la  calle. Otra voluntaria, 
concienciada ahora con la labor de rescatar vidas, se vio con fuerza para insistirle  a  una  vecina  
suya  embarazada  con  16  años  (antes  no  habría  actuado  con  tal insistencia  y  confianza),  
y  ella  (a  quien  se  le  presta  la  oportuna  ayuda  desde  las entidades especializadas), ha 
dicho también sí a la vida. Los  expertos  en  el  mundo  pro-vida  aluden  a  que  son  conocidos  
los  excesos  de este  tipo  de  clínicas  y  añaden  que  el  hecho  de  que  estemos  aquí  garan-
tizará,  al  menos durante  cuarenta  días,  que  no  se  puedan  jugar  el  tipo  practicando  abortos  
fuera  de  los plazos legales. No son pocas las madres que al salir de la clínica, se desmoronan, 
lloran, o se doblan de dolor y acuden a nosotros. En ese caso, les informamos sobre el proyecto 
Raquel, que procura la sanación de las heridas abiertas por haber abortado. Se  supone  que  
nuestras  leyes  castigan  a  quien  practique  un  aborto  sin  haber comprobado  que  la  mujer  
ha  recibido  la  información sobre  ayudas  a  la  maternidad, o otras alternativas. Pero no existe 
ningún decreto que obligue a comprobar que eso se ha hecho en  los 100.000-140.000 abortos 
practicados al año en España (20.000-30.000 en las 9 clínicas que hay en Barcelona).  ¿Qué  
nos  queda  por  hacer  para  luchar  contra  el  aborto?. Sólo  nos  queda  rezar, pero lejos de  lo 
que unos piensan, eso no es poco. Rezamos porque se producen  frutos concretos, tangibles, 
conmovedores, y ciertos. 40 días por la vida es una iniciativa sólo apta  para  los  que  piensen,  
como  Santa  Catalina  de  Siena,  o  como  Edmund  Burke,  que para que las cosas cambien, 
tenemos que hacer algo. Tal vez incluso haya que salir a la calle, cuanto menos, a pedirle al 
Señor, que las semillas que sembremos con la oración, puedan germinar. Sólo hay que rezar y 
confiar en Él. ¡Volveremos en otoño, y seremos más!. 

Ignacio Sánchez

Personas  que  
no  veían  clara  
la  iniciativa,  al 
experimentar-
la  y rezar,  se 
transformaron 
y empezaron a 
difundir  entre 
sus contactos 

la necesidad  de  
venir  a  ayudar.
Me  decía  una  de  las  voluntarias  que  sentía  cómo  había es-
tado  sanando  las  heridas  causadas  por  sus  dos  abortos,  

practicados  veinte  años  atrás en esa  misma clínica,  y que  si 
40 días por  la vida hubiera estado cuando ella  fue allí, ahora  

tendría  a  dos  hijos  a  su  lado.  
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Me estrené en este apostolado penitenciario en la Cárcel Modelo de Barcelona en abril del año 2016. Por una cir-
cunstancia particular el P. Provincial me pide que vaya a servir allí en la cárcel Modelo.. Muchos de esos chicos que 
conocí en la Modelo los he visto ya en la calle y algunos se han acercado a saludar, otros han sido trasladados a la 
Prisión Ponent de Lleida donde estoy actualmente como Capellán. El vivir en el Hogar Mercedario de Barcelona que 
está ubicado en el Parque Valle Hebrón, 5 meses intensos de convivencia comunitaria y de servicio a los chicos que 
se acogen en el Hogar, sirvió de fogueo. Ha sido una experiencia que ha marcado mi 
vida. Fue el poder hablar desde el escritorio al poder hablar desde la realidad, era muy 
fácil decir lo que otros te cuentan y te comentan, al pasar a hablar desde tu pequeña 
experiencia real, ya no solo contada o comentada. 

Para mí la prisión es una realidad de «ENCUENTRO». Sí de encuentro de 
todos, allí dentro eres uno más con ellos, pero no eres solo uno más eres 
uno con ellos. Te esperan, te escriben, te cuentan, te hacen 
planteamientos, muchas veces te quieren hacer la vuelta, 
pero el talego, como dicen aquí en España, te enseña 
a tener “agudo el olfato”. Y como dicen los catalanes: i 
tant…
Ahora aquí en Lleida, como capellán junto con el P. 
Vicente Zamora, llevamos adelante la atención del 
centro penitenciario. 

Ya empezó a funcionar el recurso Piso de Acogida 
“Pare Jofrè”, una oportunidad para aquellos chicos que 
no tienen dónde ir a disfrutar sus permisos con el fin de 
que puedan estar acompañados, se sientan tomados en 
cuenta y puedan ir progresivamente normalizando su vida. 
Se trata de ayudarles a normalizar su vida para que puedan 
volver a la realidad que les espera, volver a la vida cotidiana. 
Estoy comenzando en esta aventura que un día me encomendaron, queda mucho 
por hacer y sé que se puede hacer mucho más, pero como dicen por ahí “hacemos 
lo que podemos y un poquito más”. Seguir adelante es la labor de cada día. El poder 
asistir la parte espiritual, social y jurídica desde la Pastoral Penitenciaria te abre a un 
mundo que muchas veces lo han satanizado y estigmatizado. No lo niego, en alguna 
oportunidad me viene a la mente el pensamiento: ¿«Vale la pena esto»? y me respondo: 
«por algo estás aquí». Hay que aventurarse, ser creativos y tener los pies en la tierra 
sin olvidarnos del cielo. Me despido, su hermano y amigo.

P. José Leonardo Sánchez. 

DEL ESCRITORIO DEL PENSAR 
A LA REALIDAD DE LA CARCEL

El padre Fermín me invita a escribir un pequeño artículo de 
mi experiencia en la prisión. Debo adelantar que es poco el 
tiempo que llevo en esta misión y labor que desempeñamos 
como provincia pero que me ha ayudado mucho a ver de 
cerca una de las realidades carismáticas que llevamos ad-
elante: el apostolado de la Pastoral Penitenciaria y acom-
pañamiento de los internos e internas.
Quise titularlo así este artículo, ya que antes de empezar 
en este servicio carismático de la provincia, me habían 
enviado a estudiar liturgia en Barcelona, que ya gracias 
a Dios he culminado, y experiencia como tal de prisión no 
había tenido. Estaba involucrado en la pastoral vocacional, 
pastoral Juvenil, en la formación en el seminario y en las clases 
de la universidad. Ahora tocó coger el toro por los cuernos.

La experiencia en una frase: “Hay que La experiencia en una frase: “Hay que 
vivirla para contarla. Fue genial”vivirla para contarla. Fue genial”



El cierre de la Modelo
“Próxima parada: Diagonal”. Esta fue la banda sonora del metro durante un periodo  de  mi  vida  en  el  Hogar  
Mercedario  ya  que,  como  Capellán de  la  cárcel Modelo de Barcelona, era uno de mis destinos diarios. 

A pesar del tiempo transcurrido (casi 8 años ya) no son pocos los recuerdos que  quedan  en  mi  deteriorada  me-
moria  sobre  mis  experiencias  en  ese  centro penitenciario.  

Pero no quisiera  comenzar  esta  narración sin  tener  presentes  a  grandes personas que han marcado honda-
mente mi experiencia en la “Modelo”. Hablar de la  cárcel  Modelo  es  hablar  del P.  Bienvenido  Lahoz,  mercedario,  
del padre Pablo,  del P.  Jesús  Roy,  mercedario  y  del padre  Andreu.  Cuatro  antecesores cuyas voces resonaban 
en el interior de esa cárcel a mi llegada. Y no sería justo no agradecerles la inconmensurable labor pastoral que 
desarrollaron tanto con los internos  como  con  los  profesionales  que,  día  a  día,  visitaban  y  alentaban  en  su 
quehacer cotidiano. 

Un recuerdo especial siempre quedará marcado en mi mente y corazón: el geriátrico  (7ª  galería),  donde  uno  o  
dos  días  a  la  semana pasaba  el  tiempo charlando con los internos de edad avanzada que allí se encontraban. 
Grandes y largas   partidas   de   dominó,   conversaciones   interminables   sobre  experiencias marcadas por situ-
aciones muy complicadas, lágrimas rodando por las mejillas de aquellos  hombres  derrumbados  por  la lejanía  de  
sus  seres  queridos......  ¡¡Cómo disfrutaban el tiempo que precedía a la Navidad haciendo postales para felicitar a 
sus familiares!! 

Otro  espacio  de  especial  recuerdo  es  la  Psiquiatría.  Qué  complicado,  a veces, comprender las situaciones tan 
complejas que arrastraban, aunadas a sus enfermedades mentales. Pero a pesar de ello se desarrollaba un gran 
trabajo por parte de los voluntarios. 

Lindos recuerdos, de verdad. Sin  duda  alguna  el  espacio  más  emblemático  y  significativo  fue la  Capilla. Un 
lugar compartido, entre semana, con la sala de espera para los que tenían cita médica   odontológica,   pero   los   
domingos   reservada   exclusivamente   para   la celebración de la Eucaristía. 

Recuerdo  con  especial  agrado  las  celebraciones  de  Nuestra  Madre de  La Merced,  en  las  que  se  hacía  
presente  el,  entonces,  arzobispo  de  Barcelona, Monseñor Lluís Martínez Sistach. Su presencia siempre fue moti-
vadora para los internos y voluntarios. La visita del P. Juan Pablo Pastor, mercedario, a la Capilla Gitana, una celda 
de la cuarta galería, creo, donde había unos frescos de Nuestra Madre  ya  muy  deteriorados  pero  marcados  en  
el  recuerdo  histórico  de  muchas personas. 

Puedo afirmar con toda rotundidad que el tiempo de ministerio en la cárcel Modelo de Barcelona me ayudó a crecer 
como persona, como fraile mercedario y como  presbítero.  Por  su  puesto  sin  desligarlo  de  mi  responsabilidad  
en  el  Hogar Mercedario, dos caras de la misma moneda. 

Siempre escuché que iban a cerrar la Modelo, pero nunca llegó a hacerse realidad hasta hace unos días. Espero sea 
para bien y no un recurso político para seguir peleando por intereses partidistas que no cuentan con las personas. 
Porque eso es lo que me encontré allí: PERSONAS. No solamente privadas de libertad, si no  profesionales “como  
la  copa  de  un  pino”  que  hacían  su  trabajo,  en  muchas ocasiones, con recursos muy limitados. 

P. Narciso Vioque
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¡...NO ES 
FÁCIL...!
AtormentAdA, hAce 
tres semAnAs, lA hnA. 
JuAnitA, VicAriA de 
sAntA cApillA, me pidió 
textuAlmente: "¡pAdre, 
no VuelVA A cAntAr el 
himno de VenezuelA!"

Dado que Venezuela está con-
sagrada al Santísimo  Sacramen-
to,  lo entonábamos  para  poner 
"la  situación  país"  -así  se  de-
nomina  al  caos venezolano  ac-
tual-  en  oración,  en  las  Horas  
Santas.  La  habían  amenazado  
los  colectivos –civiles armados 
para defender la revolución, sus-
citando temor y violencia entre la 
población-: "Si el Padre vuelve  a  
cantar  el  himno,  entraremos  y  
las  quemaremos  vivas..."  La  sit-
uación  actual  ha  hecho recobrar 
el sentido más profundo del him-
no: "¡Abajo cadenas! ¡Abajo cade-
nas! gritaba el señor y el pobre, 
en su choza, libertad pidió; a este 
santo nombre, tembló de pavor el 
vil egoísmo que otra vez  triunfó".  
Era  la  letra  que,  desde  finales  
de  los  noventa, junto  con  las  
de  Alí  Primera,  el Comandante 
Supremo cantaba para enardecer 
al pueblo en sueños de soberanía 
nacional. ¡Ahora no puede enton-
arse ni como oración! Dado que 
la prohibición del himno fue dada 
junto a la de no volver  a  realizar  
el  proyecto  de  la  olla  solidar-
ia,  en el  que  todos  los  martes  
se  atiende  a  unas cuatrocientas 
personas –es una evidencia de que 
hay hambre-, tuvimos que nego-
ciar... Aceptamos no provocar con 
el himno, pero seguimos ofrecien-
do la "olla de la misericordia". Así 
se la llama en Santa Capilla por 
haber surgido con motivo del Año 

Jubilar de la Misericordia.

"¡No es fácil!". Con estas palabras terminaba siempre su crítico noticiero 
diario el conductor de Aló Ciudadano,  programa  del  clausurado  canal  
Globovisión. Ciertamente,  no  es  fácil  describir  la transcompleja  realidad  
Venezolana.  De  entrada,  hay  que  aclarar  que,  más  que  una situación 
coyuntural,  es  fruto  de  un  devenir  con  arrastre  histórico:  lo  actual  
se  juzga  con  el  peso  de  la experiencia y prejuicios del pasado; de ahí la 
polarización de posicionamientos frente a una misma experiencia de caos 
y retroceso. 
Desde el boom del petróleo (1970-80), Venezuela ha disfrutado y padecido  
las  consecuencias  positivas  y  negativas  de  ser  un  país  petrolero:  la  
exorbitante  riqueza generó,   de   forma   crónica,   corrupción,   populismo,   
descuido   de   la   producción   nacional, dependencia  e  interés  por  la  
importación  de  manufacturas,  entre  otras  debilidades político,  económ-
ico,  sociales. La  incapacidad  por  aprovechar  los  momentos  de  alza  de  
los  precios  del  oro negro, invirtiendo en la producción nacional, ha legado, 
como secuela, a gobiernos dependientes del  precio  del  crudo:  si  hay  in-
gresos  petroleros,  se  nada  en  la  abundancia  de regalías  y  políticas sociales   
partidistas;   si   fracasa   la   negociación   del   costo   de   los   hidrocarburos,   
deviene   la inestabilidad  política  y  el  caos  en  ámbitos  sociales  como  la  
salud,  la  alimentación,  la  seguridad ciudadana, la educación, la inversión 
para el desarrollo, etc. A esto, en los últimos años, se le suma la  perversa  
política  del  cambio  paralelo;  la  cual,  presentada  como  para frenar  el  
fantasma  de  la guerra económica, que sería propugnada por la oligarquía 
tradicional y el imperialismo yanqui, ha encubierto el enriquecimiento de 
los "enchufados" o afines al régimen, quienes, con posibilidades de acceso 
prioritario al dólar preferencial, han surgido como la nueva boliburguesía 
que sostiene y apadrina un socialismo en el que  se dijo: "ser rico es malo". 
Así lo creyeron muchos, hasta que se han dado cuenta que, ciertamente, ser 
rico es malo, pero ser miserable es peor... Ahora, exclaman: "¡Tenían razón! 
Acabaron con los pobres... ahora somos todos miserables...". La devaluación 
de la moneda y la pérdida del poder adquisitivo de la población en general 
han acabado con los sueños utópicos.  La  consecuencia  política  se  ha  
percibido  contundentemente  con  el  triunfo  de  una Asamblea  Nacional  
con  mayoría  absoluta  opositora;  sin  embargo,  el  régimen  madurista,  
con menos   capacidad   de   virajes   estratégicos   que   el   chavista,   cerró   
filas   en  la   defensa   de su pervivencia:  un  Tribunal  Supremo  ilícitamente  
escogido,  la  deslegitimación  de  algunos  diputados electos por sufragio 
universal,  el desconocimiento de la Asamblea Nacional y, en los  últimos 
días, el  intento  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  acaparar  las  fun-
ciones  de  ésta  última.  El  último fracaso ha querido ser disimulado con la 
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inconsulta convocatoria de una Con-
stituyente, a decir del convocante,  
para  promover  un  amplio diálogo  y  
consenso  nacional,  orientado  a  la  
reformulación del Estado actual en 
uno de talante comunal. El resultado 
ha sido nefasto: el pueblo ha abierto 
los ojos  y  ha  visto  en  peligro  los  
avances  políticos  y  sociales  que,  
al  menos  en  su  letra,  propugna  
la Constitución  del  todavía  añora-
do  Comandante  Supremo.  Nadie  
compra  la  idea,  ni  tan  siquiera la 
Iglesia,  y,  en  medio  de  una  cri-
sis  sin  precedentes  históricos  en  
el  país -caracterizada  por  el desa-
bastecimiento en todos los rubros, 
alimenticios, farmacéuticos, cultur-
ales, etc., la inseguridad ciudadana,   
la   desprotección   jurídica,   la   in-
tolerancia   política   y   la   represión   
brutal   de   los manifestantes  por  
las  fuerzas  armadas  afectas  al  rég-
imen-  el  gobierno  hace  piruetas y  
simula regular   su   discurso   bélico,   
militarista  y   excluyente   a   fin   de   
congraciar   a   los   considerados in-
visibilizados  actores  sociales,  pues  
tiene  radicalmente  opuestos  a  los  
políticos  y  asociaciones tradicion-
ales. Todo en busca de ganar tiempo 
para encontrar vías que le permitan 
quedarse en el poder,  continuar  con  
el  plan  de  estatizar  la  producción  
y  distribución  de  productos  bási-
cos, empobrecer  a  la  población  y  
no  afrontar  los  juicios  en  materia  
de  Derechos Humanos  y  lesa hu-
manidad. 

En  este  contexto,  ¿qué  hace  la  Merced  en  Venezuela?  Seguir  siendo  
merced  de  Dios:  luchar, enmedio   de   la   paupérrima   realidad,   por   
mantener   el   carisma   en   los   espacios   parroquiales, educativos,  vo-
cacionales,  periféricos,  etc.    Gestionar,  desde  la  sombra,  buscando  
recuperar espacio  en  el  mundo  penitenciario,  donde  experimentamos  
nuestra  primera  arremetida  del  régimen. Vivir nuestra vida cotidiana, a 
pesar de todo, con alegría y esperanza en una próxima etapa de  la  historia 
venezolana.  Soportar  las  estrecheces  con  abnegada  paciencia,  enten-
diendo  que  las crisis  nos  ayudan  a  liberarnos  más  para  liberar  más.  
Ser  testigos  de  una  pobreza  escogida  libre  y evangélicamente  que  nos  
permite  asumir,  sin  estridencias,  la  miseria  impuesta  históricamente. 
Agradecer  a  cuantos,  desde  el  exterior,  con  su  preocupación  y  sol-
idaridad,  nos  permiten  sacar adelante  proyectos  y  situaciones  que,  
de  no  haber  sido  por  su  ayuda,  se  habrían  desvanecido. Cuidar y 
acompañar a los religiosos mayores, los cuales, enamorados a ultranza de 
estas tierras y de esta gente, no quieren abandonar a un pueblo con el que 
han vivido las buenas y las malas de otras   épocas.   Sembrar   valores   de   
paz,   reconciliación,   familia,   honradez,   libertad,   verdad, fraternidad, 
perseverancia, responsabilidad... Ponerlo todo en manos de Pedro Nolas-
co, de María de la Merced y de Cristo Redentor. 

Fra Ponç Capell
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 REDENTORES Y REDIMIDOS ANTE EL PAPA
Está programado que el 17 de 
enero de 2018 se inicie el octavo 
centenario de nuestra Orden en 
Roma. Nos ilusiona que el santo 
Padre tenga alguna deferencia 
con la Familia mercedaria. Du-
rante siglos nuestra Orden fue 
muy estimada por los papas, 
privilegiada y alentada. Proc-
lamaban que éramos la Orden 
más eminente por la dedicación 
redentora, expresión cénit de la 
caridad.  Varias veces los Merce-
darios se presentaron ante los 
Pontífices para mostrarles los 
cautivos redimidos.
Tal en abril de 1664. El día 8 
llegaron a Roma los padres 
Juan de Molina, comendador 
de Zaragoza, y Gaspar Cas-
tellón, de la comunidad de 
Barcelona.  Como era lo ritual 
en todas las llegadas de cau-
tivos, se ordenó la procesión 
que abría el estandarte de la 
redención, siguiéndole de dos 
en dos los rescatados y la co-
munidad mercedaria de San 
Adrián. Iban 113 redimidos, 
entre ellos dos caballeros de 
Malta, siete religiosos, un sac-
erdote secular, un senador de 
Bolonia, un capitán y quince 
mujeres.
Atravesaron las calles de la Ci-
udad eterna, en medio de un 
inmenso pueblo que alababa 
y bendecía la heroica caridad 
de los Frailes redentores. Llegados 
al Vaticano, salió el papa Urbano 
VIII, y, todos de rodillas, el procura-
dor general de la Merced, fray 
Tomás del Castillo, puso a sus pies 
la redención. Afable, conmovido 
el santo Padre, se entretuvo en 
hablar con los Padres redentores, 
preguntándoles sobre precios 
de los rescates, y en particular 
de dos niñas que tenía delante, 
nacionalidades… Después de 
grandes elogios a nuestra Or-
den, y concediendo gracias e 
indulgencias, impartió a todos la 
bendición. Regresó la comitiva a 

nuestro convento, pasando por 
la embajada de España. Al día 
siguiente, con igual glorificación 
popular, realizaron nueva pro-
cesión hasta el Vaticano frailes 
y liberados, acompañando a la 
cofradía de la Santísima Trinidad, 
en cuyo hospital estaban acogi-
dos los redimidos.
En la conversación con el Papa 
los padres Juan y Gaspar le pu-
dieron contar su inaudita odisea 
que  comenzara en Barcelona a 

11 de abril de 1633. En Génova 
contrataron el navío con que lle-
garse a Berbería. Ya en el golfo de  
León, fueron cercados por varios 
navíos turcos; el Cielo acudió en 
su ayuda, moviendo un viento 
que los impulsó para huir. Aquel-
la misma tarde otro gran navío 
turco se dispuso a abordarlos, el 
capitán cristiano optó por hac-
erle frente,  pero fue Dios servi-
do infundir temor en los turcos, y 
desistieron. Luego vino la calma 
chicha, y tres días estuvo el bar-
co redentor sin poder moverse. 
Mas fue providencial, porque en 

Tabarca, a donde iban los frailes, 
se movió un motín, pero fueron 
reprimidos los que esperaban el 
navío para apoderarse de él, los 
frailes, el personal y los haberes. 
Iban para Túnez, pero habían de 
pasar por Puertofarina, donde 
estaban apostados cuarenta tur-
cos  para robar, degollar y barre-
nar su barco, pero el Señor movió 
el mar tan bravamente que no 
pudieron levar anclas en cinco 
días y, siguiendo el milagro, dos 

fragatas cristianas dieron con 
los apostados y los liquidaron. 
Llegados a Túnez, los reden-
tores tuvieron que habérselas 
con el bajá o virrey, empeña-
do en exigir más dinero, pero 
los Frailes no se arredraron, le 
plantaron cara y se fueron 
para el rey, que cercenó los 
abusos del bajá. Dios estaba 
con ellos; con cordura, sabi-
duría y oraciones desvanecier-
on las injurias, usuras y  malos 
modos de turcos y judíos. En 
las idas y venidas, la embar-
cación en que iban los padres 
Gaspar Castellón y Francisco 
Judicis, llevando dinero a los 
redentores, fue asaltada por 
los turcos; la tripulación es-
condió a los Mercedarios con 
sus caudales y engañaron 
a los más de cien turcos que 
subieron a cubierta. Una no-
che fue robado el utillaje de la 

nave redentora, por descuido de 
la tripulación;  la tartana ladrona 
se anegó a dos leguas del puerto 
sin mediar borrasca ni tormenta. 
Operada la redención, cuando 
iniciaron el regreso se apostaron 
tres navíos moros para  robar y 
cautivar, más el padre Molina, 
sagaz y avispado, hizo cambiar 
el rumbo, llegándose por Trápani 
a Roma sin  inconvenientes

P. Joaquín Millán
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El sol es imprescindible para la vida, y en el ser humano 
es necesario para la síntesis de la vitamina D, favorece 
la circulación sanguínea y mejora algunas enferme-
dades de la piel. También es conocido su efecto en la 
producción de neurotransmisores, sustancias químicas 
que facilitan la actividad de las neuronas. Sin embargo, 
deben sopesarse muy bien estos efectos positivos, con 
los potenciales efectos negativos producidos por la 
exposición intensa (quemaduras de la piel y lesiones 
oculares) o por la exposición crónica (envejecimiento, 
manchas y lesiones cutáneas y el cáncer de piel). 

Para protegerse de estos efectos perjudiciales, la piel 
del ser humano cuenta con la  producción de melanina, 
una sustancia que impide que las radiaciones solares 
más perjudiciales penetren en la  piel. La melanina es la 
que da el color moreno a la piel y su producción se esti-
mula por el efecto del sol o por productos químicos. La 
cantidad de células que producen esta sustancia varía 
según los tipos de piel, las pieles más claras son las más 
sensibles al efecto del sol.

Nuestros Consejos

•Elegir la textura y el índice de pro-
tección solar adecuado al tipo de piel.
•Uso de fotoprotectores adecuados y 
resistentes al agua (Water-resistant o 
Waterproof). Preferentemente deben 
de ser aplicados como mínimo 30 mi-
nutos antes de exponerse al sol sobre 
la piel bien seca y cada dos horas en 
las áreas mas expuestas como cara, 
parte posterior de cuello, orejas y par-
tes expuestas de miembros. Existen 
presentaciones en crema, gel, leche, 
sprays, fluido, stick zonas sensibles i 
lápiz labial
•Proteger la cabeza con un sombrero 
o gorra con visera; los ojos con gafas 
solares adecuadas, y los labios con protector labial.
•Utilizar protección solar aunque esté nublado.
• No aplicar en la piel perfumes y colonias que contengan 
alcohol y esencias vegetales, porque son fotosensibilizantes.
•Beber agua o líquidos sin alcohol para evitar la deshi-
dratación.
•Si está tomando algún medicamento, debe de consul-
tar la ficha técnica y comprobar si son fotosensibilizan-

tes, en cuyo caso debe evitar tomar el sol.
•En niños, la fotoprotección debe ser completa con 
protección ultra alta, es decir,  su SPF no debe ser 
inferior a 30

RECUERDA La exposición seguida al sol en los depor-
tes náuticos sin protección solar produce         foto-en-
vejecimiento cutáneo (arrugas, machas solares, flacidez 
cutánea y deshidratación de la piel) y quemaduras 
graves, e incluso melanoma (cáncer de piel).

Cosmeticfarma.com – Parafarmacia Seapharma. 
 Especialistas en Piel y Cabello

Nuestra tienda online Cosmeticfarma.com (https://
cosmeticfarma.com)  extensión de nuestra Parafarmacia  
disponemos de una gran gama de productos específicos 
de Dermofarmacia a unos precios adaptados a cada 
cliente. Realizamos las entregas en 24/48 h y para 
pedidos superiores a 59€ el Envío Gratis. 

Disponemos de un teléfono de Atención al Cliente 
937682195 y de un correo electrónico para poder 
contactar con nosotros,  info@cosmeticfarma.com.

Estamos 
en la C/ 
Bonaire,35 
de Sitges 
(C.P.08870) 
y nuestro 
teléfono es el 
937682195.
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VOCACIÓN 
MERCEDARIA MISIONERA

Las Mercedarias Misioneras de Barcelona nacimos el 21 de noviembre de 1860; 
aunque la historia comienza un poco antes. Lutgarda Mas i Mateu era una joven 
barcelonesa, devota e inteligente; en el año 1856 recibe lo que llamamos la  inspiración 

de la Virgen  ¿visión? ¿Experiencia mística? ¿Inspiración? No se sabe a ciencia cierta, lo que está claro es 
que Lutgarda sentía con inequívoca certeza que la Virgen le pedía “QUE HICIERA CUANTO PUDIERA PARA 
RESTABLECER EN BARCELONA Y SUS ALREDEDORES LAS RELIGIOSAS DE LA MERCED”. Por aquella época las 
mercedarias herederas de Santa María de Cervellón estaban en conventos de clausura y ninguno en Barcelona. 
La inspiración de María que siempre atiende a las necesidades de sus hijos tenía su clamor en la Barcelona 
inmersa en plena revolución industrial; las mujeres pasan del hogar a trabajar en las fábricas, muchas no saben 
leer ni escribir, trabajan largas jornadas y los niños y jóvenes, sobre todo las niñas, crecen en un ambiente adverso, 
de abandono y de poca o ninguna formación, tanto académica como en valores.

Lutgarda confía sus pensamientos a su confesor quien le anima a que hable con el padre Pedro Nolasco Tenas 
i Casanova, siguiendo las instrucciones de la Virgen: “… que fuese a encontrar a Fr. Pedro Nolasco Tenas, Religioso 

Mercedario, para que lo ejecutara, 
poniéndose al frente de esta santa 

obra.” Este en principio no le hace 
caso y la despide tratándola de 
visionaria. Lutgarda con lágrimas 
en los ojos, le dice severamente 
que tendrá que dar cuenta a Dios 
y a Ntra. Madre de no obedecer 
lo que Ella les manda. Lutgarda 
vuelve a los tres o cuatro meses, 
con la misma insistencia, con 
el mismo mensaje de la Virgen, 

reiterado varias veces y con las 
mismas exigencias de que él, debe 

hacerse cargo. Y tanto insiste, que 
determinó ponerlo en manos del 

Rvdo. Fr. Tomás Miquel, Vicario General 
de la Orden dándole minuciosa cuenta 

de todo. “Este le respondió desde Roma, que era de su agrado que aceptara, obrara y cumpliera los celestiales designios: 
“Escuche, atienda y ayude a esa joven llamada Lutgarda a llevar a cabo la obra  encargada por Ntra.  Stma. Madre.”

Hoy día las Mercedarias Misioneras de Barcelona nos encontramos en cuatro continentes  y doce países, 
estamos llamadas a vivir la redención y liberación de Cristo y a ofrecerlas a los cautivos y excluidos de hoy 
con misericordia y ternura, con caridad redentora, animadas por Lutgarda Mas i Mateu y acompañadas por 
María de la Merced. (Const. 7). La finalidad del Instituto es el anuncio del Reino de Dios y la promoción del ser 
humano, donde las circunstancias de ignorancia, de opresión y las estructuras esclavizantes atentan contra su 
dignidad e impiden la aceptación de la fe o provocan su perdida. (Const. 8). 

Atendemos diferentes obras: educación en diversas 
formas, promoción de la mujer, centros 
de salud, casas hogares, parroquias, 
cárceles intentando ser semilla del Reino 
en la porción de merced en las que nos 
encontramos; teniendo presente las 
palabras de nuestra fundadora Lutgarda 
Mas i Mateu “Dios y Nuestra Santísima 
Madre proveerán”.

Hna. Dilia Isabel AguirreHna. Dilia Isabel Aguirre



Todas las cárceles guardan secretos y 
curiosidades. Una de ellas la esconde una de 
las prisiones que más se está hablando estos 
días. El cierre de La Modelo ha colocado a este 
histórico recinto de Barcelona en primera línea 
mediática y seguramente te puede sorprender 
saber que una de sus celdas que fue convertida 
en Capilla, la conocida “Capilla Gitana”, fue en 
homenaje al mercedario Bienvenido Lahoz.

Esta virgen fue obra de Helios Gómez, un 
interno que pintó la virgen en agradecimiento a 
toda la labor realizada por el “maestro y testigo” 
padre Lahoz.

En el año 1941 los mercedarios enviaron a 
la prisión a un hombre que iba a convertirse 
en otra institución, ganándose el respeto de 
los más encarnizados anticlericales y su cariño. 
Nos referimos al Padre Bienvenido Lahoz, un 
hombre con alma de campesino, con un corazón 
como un castillo y una generosidad a prueba de 
ingratitudes y engaños.

La figura del padre Bienvenido Lahoz, cubierta 
su cabeza con la capucha blanca de su hábito 
mercedario, llegó a hacerse típica, no sólo en la 
Modelo sino también en numerosos comercios 
de Barcelona a los cuales acudía a pedir para “sus” 
presos. Sus deudas se convirtieron en antológicas, 
hasta el punto que la Orden le llamaron a capítulo 
más de una vez para reprocharle, no su caridad, 
sino su exceso de buena fe. Las obras que inició, 
con mejor o peor fortuna, a favor de los presos 
y de sus familias, permanecen como ejemplo de 
cristianismo vivo para las nuevas generaciones.

Llegó a la prisión cargado de ideas y de 
entusiasmo. Fue un hombre avanzado a su 
tiempo, así lo demuestran iniciativas nunca vistas 
antes como cuando empezó a organizar unos 
cursillos entre los presos y confeccionó una lista 
de todos los que tenían título académico o una 
profesión liberal, para que cada uno expresara sus 
opiniones y sus dudas en materia religiosa.

Una vez jubilado como capellán en activo, 
siguió siendo amigo y confidente de todos 
cuantos acudían al convento mercedario de 
Barcelona, en busca de consejo o de ayudas de 
muy diverso género. Su caridad no menguaba 
con los achaques e inoportunidades de la vejez. 
Mantuvo su lucidez intelectual hasta el final.

Una vida dedicada a la prisión
Andreu  Ávila 
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L
a Ordo Beatae Mariae Virginis 
de Redemptione Captiborum 
(Orden Real y Militar de Nuestra 
Señora de la Merced y la Reden-
ción de los Cautivos) fue fundada 
en agosto de 1218 por San Pe-

dro Nolasco, cuando se le apareció la Virgen 
pidiéndole que fundara una orden dedicada 
a la redención de cautivos. Los mercedarios 
pronunciaban cuatro votos: pobreza, castidad, 
obediencia y estar dispuestos a entregare como 
rehenes, si ese fuera el único medio para cum-
plir con su promesa. 
Han pasado muchos años de aquellas fechas 
iniciales: Los mercedarios celebran 800 años 

de alegría por el aniversario de su fun-
dación y los que somos seguido-
res de la Merced junto a todos 
nuestros amigos mercedarios 
queremos también compartir 
esta efeméride y hacerlo junto a 
vosotros, en una peregrinación 
jubilar a Roma. Acompañarles y  
agradecer a la familia mercedaria 

por su carisma que como ellos bien 
dicen celebrar estos 800 años supone 

“un impulso a nuestro carisma redentor, 
nuestra confianza en las manos 

de Dios, a cruzar nuevas 
fronteras, ser portadores de 
la globalización, de la li-

bertad de los hijos de 
Dios”. ¡Qué precio-
sas palabras!

¡Vamos con ellos! 
¡Acompañémos-
les a Roma! ¡Sí, a 

Roma! ¡Al cora-
zón de la Iglesia 

Católica! Allí donde tanto quiso ir el fundador 
de la orden, San Pedro Nolasco, para rezar 
ante la tumba de su ilustre patrón, el Apóstol 
Pedro. El apóstol que se le apareció durante 
tres noches consecutivas, consolándole por no 
haber podido realizar el viaje y  que a la tercera 
noche, mientras Pedro Nolasco oraba de rodi-
llas, se le apareció de nuevo crucificado cabeza 
abajo, y que tan bellamente plasmó Zurbarán 
en una de sus creaciones pictóricas. 
Saldremos desde Barcelona y Madrid en avión 
con destino Roma para celebrar con alegría y 
con compromiso los 800 años de carisma de-
dicados a la Merced. Estar junto a nuestros 
sacerdotes, amigos y seguidores de la orden, 
quienes con el corazón siempre dispuestos a 
la realización de una buena acción sin esperar 
nada a cambio, se ponen en camino una vez 
más para pasar cinco días juntos de Jubileo con 
celebraciones y visitas en Roma.
Queremos celebrar con nuestros hermanos 
mercedarios sus 800 años de existencia, su 
labor inagotable por nosotros: “Hoy, la Igle-
sia más que nunca, nos sigue invitando a ir en 
busca de nuestros hermanos que se encuentran 
cautivos en los cinco continentes, cautivos por la 
ignorancia, por la pobreza extrema, encerrados 
en las cárceles injustamente, en los antros de la 
trata de personas, de los dependientes a sustancias 
adictivas, entre tantas esclavitudes que son peo-
res que en los tiempos de nuestros inicios. La fiesta 
de la liberación ya comenzó, sigamos difundiendo 
Merced en camino a los 800 años. Las periferias 
de la libertad nos reclaman nuevos gestos de sa-
lida redentora. Quitémonos las sandalias ante el 
suelo sagrado, que son nuestros hermanos y her-
manas cautivos”.
Junto a ellos diremos: Gozo y agradecimiento 
a Dios por los 800 años de vida de la Merced!!.

Bàrbara Virgil

Peregrinación Jubilar a Roma

CELEBRAMOS 800 AÑOS DEL 
ESPÍRITU DE  LIBERACIÓN

MERCEDARIA 
(1218-2018)
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A todos éstos 
“centinelas del orden” 
les aplicaría, si pudiera, 
lo de la novela de Mark 
Twain “El príncipe y el 
mendigo”. Un cambio de 

roles durante una semana 
a ver qué impresión se llevan 

tras siete días durmiendo entre cartones 
donde la providencia dicte, pasando frío 

y calor, comiendo de la caridad ajena, 
con la ropa sucia y llena de lamparones, 

oliendo a sudores añejos y orines, sin una 
ducha ni un retrete propios, llevando la 

“casa a cuestas” y expuestos a robos, mirando 
los escaparates con envidia por su exclusión 

del mundo del consumo, pidiendo limosna en 
la puerta de las parroquias,... Es lo que hizo el 

obispo canadiense de 56 años Donald Bolen. Le 
bastaron 36 horas viviendo como un mendigo 

para “abrir los ojos” y cambiar su vida. Como dice 
el refrán sioux: “no juzgues a nadie antes de haber 

caminado durante dos lunas con sus zapatos”.

Hay quien piensa que los pobres deambulantes 
siempre están de vacaciones, dado que no 

tienen que ir a una oficina o entrar en una 
fábrica a fichar y quedarse a “currar” 
ocho o más horas cada jornada para 
sacar adelante a una familia. Hay quien 

idealiza con desprecio su mundo 
de “vago” aplicándoles la manida 

expresión: “no quieren dar un 
palo al agua” y que viven sin 

hacer nada. Hay quienes 
piensan que son felices 

porque viven de la “sopa 
boba” que les ofrecen los 

demás, como parásitos 
de la generosidad 
ajena….

En este Verano 
cuida de 
tu familia, 
escucha a tu 
pareja, juega 
con tus hijos, 
no pierdas 
el tiempo, 
lee un buen 
libro, cuida 
tu oración... y 
habla con un 
pobre. 

Fr. Fermin DelgadoFr. Fermin Delgado

VERANOVERANO
POBRES

deEl
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Te encuentras acobardado
delante de los demás;
ellos no saben que tu

eres también ser humano
y que el mundo te ha empujado

a hacer la mendicidad.

No te sientas abatido
por las penas de la vida,

llévalo con dignidad,
esta pasa de estampida.

Dios te recompensará
por las afrentas sufridas.

No importa ser pobre o rico,
o por cual vereda o camino

hayas podido transitar,
pues esta vida nos da
a todos igual destino.

¿Por qué tanta sinrazón?.
¿Por qué tanto hacer sufrir?,

esa avaricia en tener,
ese afán por poseer...

¡Si igualmente has de morir!.

Lo de la vida son pompas
fugaces y pasajeras,

después, en la eternidad,
se castiga a la maldad;
y en esa vida postrera

y en ese juicio final,
a todo aquel que hizo mal...
¡recibirá lo que no espera!.

Colabora en lo que puedas
con el que lo necesita,

es obra de caridad;
y la pura realidad es...

¡que aquí estamos de visita!.

Manuel Bragado

Así vive mi amigo Juan desde los 15 años; ahora pasa de 
los 40. Vive con su padre, ya mayor y enfermo, debajo de un 
puente. Tiene sus “rutas gastronómicas” y se conoce al dedillo 
cantidad de conventos de curas y monjas que le ayudan y, sobre 
todo, hablan con él. “Son mis amigos”, dice. Come donde le 
dan y viste lo que le dan. A veces me pide zapatillas de la talla 
42, deportivas y “guapas”, me dice. Los domingos suele pasar 
por la iglesia, no tanto para ir a misa cuanto para recoger los 
5€ con los que desayuna un poco mejor. Perdió a su madre en 
la adolescencia y todos los días la recuerda y le reza, así como 
a dos hermanos que están con ella en el cielo. Juan tiene buen 
corazón: quien reza así a sus muertos no puede ser mala gente. 
Cree en Dios y se reconoce “pecadó” porque a veces bebe 
demasiado y eso no es bueno: le salen los demonios que lleva 
dentro y se mete en líos. Pero Dios le perdona y le ayuda, dice, 
a dejar la botella. A decir verdad, hace tiempo que no le veo 
“piripi”.  Le viven otros dos hermanos que tienen su vida aparte.

Juan nunca ha tenido unas vacaciones. No sabe lo que son. 
Nunca ha ido a un hotel, ni a un resort con parque temático. 
Tampoco le dejan entrar en piscinas y lo de la playa quedó 
en las penumbras de la infancia. Nunca ha embarcado en un 
avión o en un barco. Lo más lejos que ha llegado es a Perpiñán 
porque nació allá, aunque no sabe francés. Siempre me dice 
que a ver cuándo le invito a ir a Lourdes... “Todo se andará”, 

le respondo. No conoce de un “tiempo” para romper con su 
rutina y hacer cosas distintas, más lúdicas.

El verano de los pobres es diferente, pero nadie habla de 
ello. Los pobres muchas veces son invisibles y sus “cosas” 
también. Son como los carteles que pongo en la cristalera de la 
iglesia. Pasan calor a la intemperie mientras observan curiosos 
las miríadas de turistas que van como las hormigas, corriendo 
a todas partes y rojos como cangrejos, sin parar de hacer fotos. 
A ellos ni les va ni les viene. Además, lo bueno de ser pobre 
es que no sufres el “síndrome posvacacional”, me dijo uno. 
Tendrán otros síndromes, pero ese no. 

A mi amigo Juan le gusta el verano porque odia el frío. 
Prefiere el calor. Por lo demás, su vida no cambia gran cosa de 
una estación a otra. Se recorre toda Barcelona en una semana. 
La conoce mejor que un taxista. Hasta sería interesante que 
escribiera un libro: “Barcelona, con ojos de mendigo”… Sería 
sorprendente; tal vez un best seller. Pero no le veo por la 
labor. Se conforma con sobrevivir, que no es poco. Lo suyo 
no es la literatura; lo más que he conseguido es convencerle 
para dedicarle estas líneas y poner su foto tras un motón de 
poses porque no sabe sonreír delante de una cámara. Le da 
vergüenza...

Este es el verano de los pobres, como cualquier otra estación 
del año, condenados como Sísifo a repetir su rutina… Si eres 
de los afortunados que disfrutan de vacaciones, aprovecha 
este tiempo y haz de él algo útil y bello. Es una oportunidad 
que muchos no tienen. Si tu la tienes es para algo. Cuida de 
tu familia, escucha a tu pareja, juega con tus hijos, no pierdas 
el tiempo, lee un buen libro, cuida tu oración... y habla con un 
pobre. A ver qué te dice de su verano...

Los pobres muchas veces 
son invisibles y sus “cosas” 

también.

La PobrezaLa Pobreza
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Celebración del día 23 de Septiembre

Fr. Juan Pablo Pastor A.

La Comisión diocesana 
había trabajado con 
eficacia. Tras el pregón 
inaugural de Martínez 
Esteruelas el 15 de 
septiembre de 1968 , 
Barcelona se preparaba 
para unas fiestas cívico 
religiosas  de 15 días  de 
duración...

El día 18  publicaron 
el proyecto de 

la construcción de la 
Residencia para expresos,  
una institución de carácter 
plenamente social, a 
la que se vincula con 
eficacia y  orgullo el 
nombre de Barcelona 
para hacer perdurable 
el espíritu mercedario. 
Atenderá los nuevos 
cautiverios: el de un 

pasado delictivo que sufre 
el excarcelado, sin medios 
para integrase en la vida civil 
pues la sociedad lo rechaza; 
el cautiverio de la ociosidad 
y de la inadaptación 
social que lleva al  joven al 
borde de la delincuencia 
y necesita de una mano 
amiga; y  el cautiverio 
de la soledad en que se 
encuentra el inmigrante, 
falto de familia y de amigos, 

que lo hacen propenso a 
toda clase de desviaciones.  
Cuentan con  un solar  de 
60 por 40 metros, situado 
en el polígono numero 1 de 
Badalona,entre las avenidas 
Congreso Eucarístico y   
marqués de Montroig,  para   
construir la  residencia de la 
obra de Redencion Social 
del Patronato Mercedario; el 
presupuesto asciende a 25 
millones de pesetas. 

Con todo lo que 
El día 23, en la 

misa vespertina en la 
Basílica, presidida por 
el Arzobispo, Dr. Mar-
celo González Martín, 
los fieles de Barcelona 
llenaron el templo 
para ganar el Jubi-
leo. La misa de me-
dianoche la ofició el  
Maestro General de la 
Merced,  fray Bernar-
do Navarro Allende, 
acompañado del 
obispo mercedario  
fray Amadeo Gonzá-
lez y de los provincia-
les de Aragón, Cas-
tilla e Italia; la parte 
musical corrió a cargo 
de las corales   de los 
monasterios merceda-
rios  de El Puig y Poio.  
A  las 10,20 h.  del sía 
siguiente el Sr. Arzobis-
po presidió el solemne 

pontifical y  habló de 
la actualización del 
mensaje  mercedario 
y de los cautiverios de 
hoy.  “La obra merce-
daria redimió cautivos  
porque sabía estimar 
lo que vale el don de  
la libertad y el valor 
de la fe, aproximó 
a los hombres entre 
sí, concretó el ejer-
ció de la caridad en 
una tarea   llena de 
atención a las ne-
cesidades del tiem-
po…  Cautiverios muy 
diversos privan  hoy a 
muchos hombres  de 
la libertad que nece-
sitan para realizarse 
dignamente  en sus 
dimensiones humana, 
moral, cívica y religio-
sa.  Es una exigencia 
de la  caridad y la 
justicia social preve-
nir...la caída  en los 

círculos opresores  y 
degradantes, facilitar 
la recuperación en el 
tratamiento al que ha 
caído, hacer posible  
el camino de su rein-
tegración social, aten-
der al núcleo familiar 
de donde procede 
que con frecuencia 
queda injustamente 
sometido a carencias 
y privaciones que 
hacen insoportable su 
vida”. A continuación  
el Vicario General, Dr.  
Guix, leyó el mensaje 
pontifico de Paulo VI, 
quien alabó el Con-
greso mariológico y  
la erección de una 
obra  social “todo lo 
que se haga para 
proteger y levantar la 
dignidad humana —
redimiendo la sole-
dad, la ociosidad, la 
inadaptación social.... 

abriendo a las perso-
nas con un pasado 
delictivo posibilidades 
de recuperación e 
incorporación a la 
vida normal....–- estará 
muy de acuerdo con 
los grandes ideales se-
culares de la Merced 
así como también con 
las virtudes humanas y 
cristianas característi-
cas de los amadísimos 
barceloneses.

En la tarde y 
en el Salon de 

Ciento se inauguró 
el Congreso Mer-
cedario. El director 
General de prisones, 
Jesús González de 
Yero,  intervino con 
dos ponencias so-
bre La redención de 
penas por el trabajo 
y La reinserción social 
del delincuente; otros 24
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El 750 aniversario se celebró con el compromiso en la reinseción social

Celebración del día 29 de Septiembre

La celebración del año 
centenario acrecentó  

la  devoción a María en su 
advocación mercedaria.  
Desde el 25 de enero de 1968 
un grupo vinculado a la iglesia 
barcelonesa creó Obinso con 
la idea de caminar al lado de 
los más necesitados  en los 
barrios problemáticos, con las 
bandas delincuenciales, con 
presos y personas en situación 

de extrema pobreza.  La 
Merced de Aragón tardó aún 
cuatro  años en llevar a término 
el proyecto del P. Bienvenido 
Lahoz de una casa de acogida 
para presos; no fue hasta 1972  
cuando inauguró  el Hogar 
Mercedario Rosa Gay para 
ayuda al mundo penitenciario; 
idéntico proyecto, fracasado, 
quisieron hacer en la finca de 
Molíns de Rey, en Can Illescas; 
pisos y finca donados por 

tan ilustre benefactora.  En 
la actualidad casi todas las 
comunidades mercedarias 
tienen una obra social de 
acogida.

Hoy diversos cautiverios  
oprimen la libertad de 

los hijos de Dios y  esperan de 
todos nosotros que apliquemos 
la misma caridad con que sant 
Pere Nolasc respondió  hace 
800 años.

Proyecto Libertad... C
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El domingo día 29 se celebró la clausura 
del Congreso Mariológico en el Salón de 

Ciento, presidió el ministro de Justicia,  D. Antonio 
Mª de Oriol y Urquijo, y estaban presentes los 
arzobispos de Barcelona, de Monte Numidia y el 
Maestre General de la Merced. El ministro dirigió 
unas  hermosas palabras: “ Las ideas de redención 
penal que hoy se desarrollan en España tienen su 
origen en lo mercedario, ya que la regeneración 
y rehabilitación del recluso por sí mismo  se deben 
a su sacrifico cuando ya se ha dignificado  con 
el cumplimiento de la pena con el dolor y por el 
trabajo. Lo importante es que ésta redención se 
consolide”. Luego  el Vicario episcopal, Dr. José 
Capmany, presentó las conclusiones del Congreso.  
A las 19,30 horas,  en la Basílica,  se celebró la misa 
de clausura presidida por el cardenal  arzobispo de 

Tarragona, Benjamín Arriba y Castro, y concelebrada 
por los arzobispos de Barcelona y Monte Numidia, 
los obispos de la Seo de Urgel, Vic, Girona, Sao 
Raimundo Nonato y el General de los Mercedarios.  
Asistió el ministro de Justicia  acompañado de las 
primeras autoridades civiles y militares.  El obispo 
en su homilía  afirmó: ”La Hermandad de Nuestra 
Señora de la Merced, los sacerdotes de la Obra 
Obinso, las Religiosas Mercedarias y muchas otras 
personas  de buena voluntad han de unir sus 
esfuerzos para ofrecer el delicado  y silencioso 
testimonio de su caridad en favor   de una causa 
que  nunca está perdida del todo y siempre espera  
la voz que comprenda y la mano que ayude ....
el pueblo de Dios tiene derecho a ser libre con la 
libertad de Cristo, no con la que cada uno queramos 
darnos...”

ponentes fueron  el obispo de Tuy, López Ortiz, sobre La 
actualización de los mercedarios entre los musulmanes;  
el P. Félix Ramajo Aliste  sobre La obra de recuperación 
de los cautivos; el Padre Bienvenido Lahoz Lainez  sobre  
El apostolado penitenciario; D.  Federico Udina sobre la  
Contribució dels mercedaris  a la historia de Catalunya;  
el P. Mariano Lucas Elvira  sobre  Barcelona, patria de 

Ayer ante Santa María, y en el 750 aniversario, 
se comprometieron con la reinserción social,  

con recobrar  para la vida y la sociedad a 
quienes, después de la reclusión, no tienen 
sitio en la misma;  así surgió  un  Patronato 

Mercedario de Redención

Sant Pere Nolasc; y el P. Lois Vazquez  sobre  Invoca-
ción a María, Madre de la Merced.   En la sección ma-
riológica  hablaron José María Rovira Belloso, Alejan-
dro de Villamonte,  Sánchez Bosch,  y el Padre Solano.  
El día 25 los congresistas peregrinaron a Montserrat, y 
terminaron el día en la Basílica  con un concierto  del 
Orfeo Catalá dirigido por Lluis Mª Millets.



Fr. José Castaño Codesal

El P. José Castaño Codesal vio la luz el 11 de octubre de 
1939 en Cerezal de Aliste (Zamora) y con 13 años recién 
cumplidos ingresó en el Seminario Mercedario de Reus. 
Hizo la profesión solemne en el convento de El Puig (Va-
lencia) en 1962 y fue ordenado sacerdote en Teruel el 

17 de noviembre de 1962.  Recién ordenado sacerdote es destinado 
a la comunidad de Lleida y después a la parroquia 
de Valencia y en septiembre de 1964 es destinado a 
Maracaibo (Venezuela). En este país será conventual 
de las distintas comunidades, actuales y ya cerradas. 
En todas dejó su sello particular en hacer pastoral…
todas se beneficiaron de su habilidad para peque-
ños arreglos domésticos.  El P. José de los sesenta 
años de ministerio sacerdotal, vivió cincuenta y seis 
en América, entre Venezuela y Panamá. El P. José era 
un religioso vital, alegre, que gustaba de la vida co-
munitaria, siempre con la sonrisa y de conversación 
amena. En su vida ministerial fue “un hombre de Pa-
labra y para la Palabra”, como lo definió Mons. Mario 
Moronta, obispo de San Cristóbal en la misa exequial. 
El P. José fue superior de las comunidades de Mara-
caibo (Venezuela), y Panamá y desempeñó los minis-
terios de párroco, vicario parroquial, formador en el 
seminario mercedario de Palmira (Venezuela). Cuando 
realizaba sus vacaciones 
en España procuraba 
hacerse presente 
en los acon-
tecimientos 
que hubiera 
a nivel de 
Provincia 
y visitaba 
cuantas 
comu-
nidades 
merceda-
rias podía.

Mercedarios que han partido a la casa 
del Padre

El P. Tomás Tomás Tomás nació el 7 de 
marzo de 1922 en Muniesa (Teruel). 
Los que hemos conocido al P. Tomás 
lo hemos visto siempre vestido con el 
hábito mercedario. Su andadura mer-

cedaria comenzó con 18 años, el 21 de noviembre 
de 1940 ingresando en el Convento de Nuestra 
Señora del Olivar. En 1948 en el convento del 
Olivar hizo los votos solemnes y el 24 de abril de 
1949 en Teruel recibió la ordenación sacerdotal. 
En su larga y fecunda vida sacerdotal el P. Tomás 
fue formador en el seminario mercedario de Reus, 
vicepostulador de la causa de los mártires merce-
darios, superior del convento del Olivar, párroco, 
capellán de prisiones, director espiritual, confesor 
a tiempo completo, experto en mariología y con 
un profundo amor a la Virgen en sus advocaciones 
del Olivar, La Merced y El Pilar. Desde 1979 el P. 
Tomás estuvo en tierras americanas (Venezuela, 
Panamá, El Salvador y Guatemala), destinado 
en varias de las comunidades que tenemos los 
mercedarios en esos países, siendo cofundador 
de las comunidades de Panamá y El Salvador. 
La última vez que el P. Tomás visitó España fue en 
octubre de 2013 para la beatificación de los már-
tires Mariano Alcalá y 18 compañeros, haciendo 
suyas las palabras del anciano Simeón: “Ahora, 
Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz”.

Fr. Tomás Tomás Tomás

Fr. Jesús Roy

La Provincia Mercedaria de Aragón ha perdido últimamente a cuatro 
religiosos P. Tomás Tomás Tomás (1922-2016) fallecido el 9 de diciembre de 
2016 en Antigua Guatemala,  P. José Castaño Codesal (1939-2017), fallecido 

el 24 de mayo en Palmira (Venezuela), el P. Luís Jiménez Martínez (1946-2017), 
fallecido el 20 de junio de 2017 en Palma de Mallorca y el P. Francisco Sancho 
Sancho (1939-2017), fallecido el 26 de junio en  el convento del Olivar.
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Mercedarios que han partido a la casa 
del Padre La Provincia Mercedaria de Aragón ha perdido últimamente a cuatro 

religiosos P. Tomás Tomás Tomás (1922-2016) fallecido el 9 de diciembre de 
2016 en Antigua Guatemala,  P. José Castaño Codesal (1939-2017), fallecido 

el 24 de mayo en Palmira (Venezuela), el P. Luís Jiménez Martínez (1946-2017), 
fallecido el 20 de junio de 2017 en Palma de Mallorca y el P. Francisco Sancho 
Sancho (1939-2017), fallecido el 26 de junio en  el convento del Olivar.

Fr. Francisco Sancho Sancho

El P. Francisco Sancho Sancho nació en Cañizar del Olivar (Teruel) el 4 de febrero de 1939, pueblo 
cercano a nuestro convento de Nuestra Señora del Olivar. Ingresó en el Seminario Mercedario de 
Reus el 6 de octubre de 1951, haciendo la profesión solemne en el Monasterio de El Puig el 20 de 
septiembre de 1962 y siendo ordenado de sacerdote en Valencia el 30 de junio de 1963. 

Al año de ser sacerdote fue destinado a Venezuela permaneciendo hasta 1969. Al regresar a 
España estuvo en la comunidad de San Ramón.  En España ha estado en las comunidades de San Ramón, Reus, 
Palma, Lleida y El Olivar, desempeñando a lo largo de los años los cargos de superior, maestro de novicios, profesor 
en el seminario, párroco, capellán de prisiones. En las dos comunidades donde más tiempo ha vivido el P. Francisco 
han sido Palma de Mallorca (dieciocho años) y el convento del Olivar (veinte años). 

El P. Francisco ha sido un religioso que se ha hecho querer por su sencillez, su sonrisa, su palabra amable, 
acogedora y por su capacidad de trabajo. Religioso de oración, de rezar cada día toda la liturgia de las horas, con 
profundo sentido mariano y muy devoto de la Virgen en sus advocaciones de la Merced y del Olivar.  Un sacerdote 
siempre disponible para atender a las personas y acoger al que se acercaba a él.

Fr. Luis Jiménez Martínez-Polo

El El P. Luís Jiménez Martinez-Polo nació el 25 de octubre de 
1946 en el pueblo riojano de Igea. Ingresó en el seminario 
mercedario de Reus el 17 de octubre de 1958. Dos hermanos 
suyos también han sido mercedarios (+Félix y Ángel). Hizo la 
profesión solemne en el convento de El Puig el 26 de junio de 

1968 y fue ordenado de sacerdote, junto con su hermano Ángel el 13 de julio 
de 1969 en la parroquia de su pueblo siendo el obispo que los ordenó su tío 
materno, Mons. Antonio Ona de Echave, obispo de Lugo. Su vida sacerdotal 
la ha vivido entre las comunidades de Reus, El Puig, Mallorca, Lleida, Curia 
Provincial, Antigua Guatemala, Fátima-Panamá y La Merced-Panamá. De 
septiembre de 1991 a septiembre de 2012 estuvo destinado en América. Al 
regresar a España ha estado en la comunidad de Palma de Mallorca. En sus 
47 años de vida sacerdotal fue profesor en el seminario de Reus, maestro de 
estudiantes profesos en El Puig, superior en varias comunidades, consejero 
provincial, párroco, capellán de la cárcel, confesor y director espiritual. 

El P. Luís era un religioso reservado, con la sonrisa permanente, amable, 
cercano a la gente y muy servicial. Se hacía querer por su sencillez y disponibilidad. Nos ha dejado muy deprisa, 
casi sin despedirse. Sabíamos que estaba mal, pero el desenlace ha sido rápido.
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una luz
y en la oscuridady en la oscuridad

Máxima, Centro Penitenciario la Joyita

AA terr iza-
mos en 
Panamá 

un sábado a las 4 de la tarde 
hora local. El bochorno nos da 
la bienvenida con un chaparrón 
típico del clima tropical. Compar-
tiremos 5 días con los merceda-
rios de esta comunidad Narci-
so Vioque, Javier Palomares 
y Jonathan Vázquez, (Javier 
Mañas y Saúl Benavides están 
de vacaciones) para conocer de 
muy cerquita su gran labor so-
cial (cárceles, dos colegios, piso 
de acogida de ancianos y otro de 
jóvenes, parroquias…) y para que 
ellos conozcan con más detalle su 
Fundación Obra Mercedaria.

El domingo por la mañana nos 
marchamos del barrio de El Chorri-

llo con el padre Javier Paloma-
res y un voluntario de la cárcel, 
José Manuel, camino al centro 
penitenciario La Joyita. Casi una 
hora de trayecto invierten cada 
día para acompañar y compartir 
la vida de algunos de los 12.000 
internos que se atienden. El Pa-
dre Narciso solicitó mi permiso 
de entrada, así como la del móvil 
para poder fotografiar y gravar al-
gún pedazo de su realidad, él será 
los “ojos” que luego podremos 
mostrar al mundo. Entramos en 
la Máxima -una de las dos zonas 
de esta cárcel con cuatro pabello-
nes-, y a mano, escriben nuestros 
datos para el acceso.

Preparamos la Eucaristía. Hoy 
es Pentecostés. Se ha marchado 
la luz.

Acuden a la misa dominical 
unos 60 internos, que llegan en 
grupos vestidos con camisetas 
amarillas. Cuando acabamos la 
celebración, aquellos que quie-
ren, se acercan para hacer una 
foto de grupo y dar su testimo-
nio. Algunos están enfermos y 
se quejan que las medicinas no 
llegan y la asistencia médica es 
casi nula, otros manifiestan que 
les prometieron dos terceras 
partes de libertad y no se está 
cumpliendo, otro testigo nos ex-
plica que los alimentos son es-
casos y se sirven en condiciones 
pésimas, algunos dicen ser vícti-
mas de casos archivados que no 
han revisado… historias huma-
nas paralizadas y destrozadas. 
Y dentro de este desconsuelo, 
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muchos dan las gracias por la 
labor que hacen los mercedarios 
dentro de la prisión, y alzan su 
voz pidiéndonos que desde la 
Fundación seamos altavoz de 
las injusticias que se producen, 
y que les ayudemos a cambiar la 
realidad.

Cogemos el coche y vamos 
hasta el recinto de la Mínima, 
esta zona tiene 10 pabellones. 
Nos acompañan los coordina-
dores de la iglesia católica del 
pabellón 5. Basuras por todas 
partes, internos que juegan al 
futbol bajo un calor asfixiante, 
ladrillos en medio del paso… lle-
gamos a la capilla, donde en un 
futuro próximo quieren construir 
también un pequeño despacho 
para atender la pastoral católi-
ca. Más fotos, más videos, y una 
charla amigable con un interno 
de 25 años que cuando salga de 
la cárcel quiere casarse y estar 
con sus dos hijas, la pequeña de 
1 año que aún no conoce. Me 

habla del día que se acercó al 
padre Javier porque lo escuchó 
cantar mientras tocaba la guita-
rra. Desde entonces su vida, me 
cuenta, ha cambiado, y habla 
de Dios, de amor y convence a 
otros internos para que se acer-
quen a la religión católica. Ahora 
él es coordinador.

Después de una conversación 
sincera y amigable, me pregun-
tan si quiero ver dónde y cómo 
duermen. No dudo un instante 
en decir que sí. Entramos en un 
lugar oscuro, con un pasillo muy 
estrecho y a lado y lado cuatro 
pisos de sábanas de colores que 
hacen la función de “habita-

ción”. No tienen camas, 
ni siquiera colchones, 
simplemente duermen 
encima de la madera o 
en hamacas pegados 
unos a los otros. Miro 
hacia arriba y veo la-
tas de bebidas y cajas, 
ropa por todos lados y 
pies colgando. Saludo 
a todos mientras voy 
recopilando material 
gráfico y suelto un 
comentario absur-
do “estáis muy jun-
tos aquí”. Dios mío, 
pienso interiormen-
te, estas son condi-
ciones inhumanas. 
La realidad supera 
la ficción.

Nos despedi-
mos de los coor-
dinadores y vol-
vemos a coger el 
coche para cele-
brar otra eucaristía en el pa-

bellón 8, donde viven 
los internos extran-
jeros. Compartimos 
comida con cuatro 
de sus catequistas en 
una habitación mi-
núscula donde sigue 
apretando el calor. 
Nos despedimos, 
con la esperanza 
de algunos, de 
salir muy pronto 
de esa crueldad. 

Son las 16:30 y 
aún nos queda mucho que visi-
tar, pero a las 16h en teoría te-
níamos que habernos marchado. 
Así que cogemos el carro, como 
dicen allí, y nos marchamos ha-
cia casa. Miro por el retrovisor. 

El cielo está gris y veo el 
perfil de los alambres 
y las torres de vigilan-
cia. Y entiendo más que 
nunca el mensaje y el 

trabajo mercedario. 

Entramos 
en un lugar 

oscuro, con un pasillo muy estrecho y a lado y lado cuatro pisos de sábanas de colores que hacen la función de “habitación”. No tienen camas, ni siquiera colchones, simplemente duermen encima de la madera o en hamacas pegados unos a los otros. Miro hacia arriba y veo latas de bebidas y cajas, ropa por todos lados y pies colgando.

Muchas son las historias huma-
nas paralizadas y destrozadas. 
Y dentro de este desconsuelo, 
muchos dan las gracias por la 
labor que hacen los merceda-
rios dentro de la prisión, y alzan 
su voz pidiéndonos que desde 
la Fundación seamos altavoz de 
las injusticias que se producen.

Núria OrtínNúria Ortín
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El día 16 de marzo en la curia 
provincial de la Merced de Ara-
gón en Barcelona la Hna. Mari-
sa Carrión, superiora provincial 
de la Mercedarias Misioneras 
de Barcelona y el P. José Juan 
Galve, presidente de la Funda-
ción Obra Mercedaria firmaron 

un acuerdo de colaboración en 
el que las Mercedarias Misio-
neras ceden a Obra Mercedaria 
una casa propiedad de las Mer-
cedarias que está en Sant Feliu 
de Llobregat (Barcelona) para 
casa de acogida de personas 
que han salido de la cárcel. (La 

foto recoge el acto de la firma 
del acuerdo).  Por otra parte, en 
Lleida a principios de abril,  el 
Ayuntamiento de la ciudad ha 
cedido un piso a la Fundación 
Obra Mercedaria para acoger a 
presos que salen de permisos 
penitenciarios.

El pasado lunes, día 19 de junio, un grupo de funcionarios del 
ministerio de justicia de Corea del Sur viajaron expresamente 

desde Seúl hasta Barcelona para visitar el Hogar Mercedario y recibir 
información acerca de su funcionamiento. Tuvieron noticia del mismo 
a través de la web de nuestra Fundación Obra Mercedaria. Fueron 
recibidos por la Nuria Ortín y Andreu Ávila (Fundación Obra 

Mercedaria) y, ya en el Hogar, por los PP. Jesús 
Bel, José María Carod y Fermín Delgado. Tras 
refrescarse un poco de los calores estivales con 
unas bebidas frías, los PP. Jesús y José María informaron a nuestros 
visitantes acerca del sistema de funcionamiento de nuestro centro 
y respondieron a todas sus preguntas. Tras enseñarles nuestras 
instalaciones, se les obsequió con un pin con el escudo 
mercedario. A nuestro juicio se fueron satisfechos de la 
experiencia, y nosotros quedamos contentos de que 
nuestro trabajo sea conocido a tantos kilómetros de 
distancia, gracias a la Fundación. 

www.obramercedaria.org 
fb: FundacioObraMercedaria

RetazosRetazos dede VidaVida

VISITA DE FUNCIONARIOS DE JUSTICIA DE 
COREA DEL SUR AL HOGAR MERCEDARIO

COLABORACION ENTRE LAS MERCEDARIAS MISIONERAS DE COLABORACION ENTRE LAS MERCEDARIAS MISIONERAS DE 
BARCELONA Y LA FUNDACIÓN OBRA MERCEDARIA BARCELONA Y LA FUNDACIÓN OBRA MERCEDARIA 

nuestranuestra

çHogar MercedarioçHogar Mercedario
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El 18 de mayo de 2017 hace 600 años que falleció 
en el Real Monasterio de Santa María de El Puig 

(Valencia) el P. Juan Gilabert Jofré, fundador del primer 
psiquiátrico del mundo e inspirador de la imagen de 
Nuestra Señora de los Desamparados. Para celebrar esta 
efeméride, ese día a las ocho de la tarde se celebró una 
eucaristía que fue presidida por el P. Provincial, Fr. José 
Juan Galve concelebrando varios sacerdotes mercedarios 
de las comunidades de El Puig, Valencia, Castellón, San 
Ramón y Barcelona. La iglesia estaba llena de fieles de El 
Puig y de Valencia que un año más se reunieron en torno 
a la figura del P. Jofré, esperando su pronta beatificación. 
Se concluyó la misa yendo ante su sepulcro para rezar y 
depositar una corona de laurel. 

El P. José Juan Galve acompañado 
del P. José A. Marzo, Delegado de la 
Delegación de Mozambique visitaron 
del 20 al 27 de mayo el Estudiantado 
Mayor de Yaoundé (Camerún). 
En esta casa de formación hay 
religiosos jóvenes en formación de 
las provincias mercedarias de Castilla 
(Camerún), Chile (Angola) y Aragón 
(Mozambique) En su estancia los 
PP. José Juan Galve y José A. Marzo 
compartieron con la comunidad 
formativa y estudiantes profesos (foto 
1) y con los tres religiosos de votos 
simples de Mozambique Francisco 
Viageiro, Felizardo Abreu y Elías 
Mouzinho (foto) 

El P. Maestro General, Fr. Juan Carlos Saavedra ha 
realizado la visita canónica general a las comunidades 
mercedarias de la Vicaría de Centroamérica del  8 al 22 
de mayo, visitando las casa mercedarias de Panamá, 
El Salvador, Antigua Guatemala, Seminario San Pedro 
Nolasco y Capuchinas. En estos días el Maestro General 
ha convivido con los religiosos, ha conocido el trabajo 
pastoral que realizan los mercedarios en tierras 
centroamericanas y  visitó a las religiosas mercedarias. 

Fotos: Manolo 
Guallart

Religiosos Mozambique  (1)
Comunidad Formativa (2)

Comunidad Antigua 
Guatemala (1). Mercedarias 
Federadas (Milpas) (2)

El  PuigEl  Puig

CamerunCamerun GuatemalaGuatemala

600 AÑOS DE LA MUERTE DEL 
P. JUAN GILABERT JOFRÉ

VISITA DEL P. 
PROVINCIAL DE LA 

MERCED DE ARAGÓN A 
CAMERÚN

VISITA CANÓNICA DEL MAESTRO GENERAL 
A LA VICARÍA DE CENTROAMÉRICA
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En este 2017 se conmemoran una serie de efemérides a nivel mundial 
que están marcadas en los almanaques de la historia, con letras de oro 
unas, y con borbotones sangre otras. Los 500 años del inicio de la Reforma 
protestante; los 100 años tanto de las apariciones de Nuestra Señora de 
Fátima, como del alzamiento que desencadenó la revolución en Rusia; los 
75 años del estreno de “Casablanca” o el inicio de la batalla de Stalingra-
do; los 50 años de la guerra de los 6 días o la muerte del “Che” Guevara; 
los 25 años de la Expo de Sevilla, o los Juegos Olímpicos de Barcelona…

En la parroquia de Nuestra Señora de la Paz de Zaragoza los aconteci-
mientos previamente señalados se nos quedan un poco en la superficie ya 
que este año estamos celebrando el 40 aniversario de la fundación de la 

Cofradía de Nuestra Señora la Virgen de la Paz.
Cuando nuestros mayores sembraron hace 40 años la realidad que todos nosotros vivimos hoy, no soñaban con 

“una de catorce”, o un decimo de la lotería de Navidad para levantar este barrio y esta parroquia. Tenían bas-
tante claro que estaban poniendo los cimientos, no ya solo de sus casas, sino del futuro de una vida, de sus hijos 
e hijas, del descanso de los abuelos, y del retiro por venir tras una vida de honesto trabajo…

Se levantó el barrio, se asfaltaron las calles, y porque así se quiso, entre todos se levanto la parroquia. Un edificio nuestro, 
a nuestro gusto, modelado con nuestras manos, sencillo pero cálido y acogedor que pronto todos supimos hacer nuestro. D. 
Cesar primero y el P. Joaquín Millán con el P. Ángel y otros mercedarios después lo bañaron de calor humano y espiritual. Con 
ellos aprendimos a amar a nuestra Madre María en la advocación de la Paz. A sentirla así y de ese modo: “nuestra Madre”.

Y con la “escusa” de fomentar la unión entre los diferentes estratos y asociaciones del barrio, para intentar le-
vantar una parroquia realmente arruinada, en 1977 se funda la Cofradía de nuestra Señora de la Paz y la Merced. 
Tal y como el P. Joaquín Millán dice en un artículo publicado recientemente: “la Virgen de la Paz hacía vibrar a los 
parroquianos, que comenzaron a llegar cuando comprobaron que su iglesia estaba funcionando.” Gozosos y orgullosos 
de Madre, la procesionaron por las calles del barrio, y la engalanaban de flores y de piropos como nosotros ahora.

La aventura de esta “familia” reunida en torno a la madre de la Paz ha llegado a nuestros días, no sin tropiezos 
y altibajos, y de algún modo sigue siendo no solo un nexo de unión entre los habitantes del barrio, sino que la Co-
fradía de la Paz hace visible nuestra parroquia y nuestro pedacito de Zaragoza al resto de la ciudad.

El artífice de que en los últimos 17 años la cofradía, no solo se haya mantenido sino que se haya revitalizado, es el actual 
presidente D. Francisco Garrido, o (como se le conoce en los ámbitos de las asociaciones y cofradías de la ciudad), “Pa-
co-Paz”. Un cordobés de nacimiento y zaragozano de adopción que, año tras año, se desvela organizando todos los diferen-
tes actos, actividades y celebraciones en coordinación con el Párroco, tanto en las fiestas de la Paz, y la Merced, como en 
las fiestas del Pilar y la Semana San-
ta. Nuestra cofradía es, ha sido y 
deseamos que sea, un estandarte 
donde llevar con alegría y orgullo la 

Paz en el mundo y el nom-
bre de “mariano” o “ma-
riana” en nuestro propio 
nombre. Sí, ser mariano, 
ser de la Virgen María. Y 
¿qué es eso de ser maria-
no, me parece oíros decir? 
Pues ser “mariano” es lle-
gar al cielo y que Jesús te 
diga: “He oído a mi Madre 
hablar mucho de Ti”.

Que como cofradía 
lleguemos a los oídos de 
Jesús porque nuestra 
Madre la Virgen de la 
Paz, le hable mucho de 
nosotros y nuestro amor. 
Que Ella proteja y cui-
de de todos nosotros y 
nuestros hogares.
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32


